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p a r t e  e x t r a n j e r a .
Continúa el tiroteo de recíprocos menlis 

acerca de los famosos documentos publicados 
por E l M orning-P osI; el telégrafo consigna dos 
nuevos disparos: uno el del Gobierno austriaco 
desmintiendo oficialmente la autenticidad de 
los tales documentos, otro el del citado perió­
dico ingles insistiendo en sostener la auten­
ticidad. Estos dos nuevos incidentes de esa 
curiosa disputa no tienen por qué hacernos mo­
dificar el juicio que ya hemos emitido acerca 
de ella: creemos, en efecto, que siendo común 
al Gobierno austriaco el Ínteres del embajador 
prusiano en desmentir los documentos , la de­
negación de aquel no añade quilate alguno de 
valor á la de este; y por lo que toca á la insis­
tencia del periódico ingles , la tomamos como 
nuevo indicio de ser auténticos los documentos 
por él publicados.

En lo que ya no estamos tan conformes con 
este periódico , es en suponer que su publica­
ción de esa correspondencia haya dado luger á 
que se estrechen más las relaciones entre los 
Gobiernos francés é ingles. Creemos que esto 
no pasa de ser un deseo del M o rn in j-P o s l, cor­
respondiente al que abriga el Gobierno fran­
cés, por cuya cuenta escribe en Lóndres este 
diario. Más bien estamos por creer al corres­
ponsal parisiense ds 1‘Ita lie , diario francés, que 
se publica en T urin , y el cual escribe que re- 
unidcs estos últimos dias en Kissingen el em­
bajador ruso en P a ris , Sr. Budberg, y el Prin­
cipe de Gortschakolf, ministro ruso de Negocios 
extranjeros, dijo este á aquel las siguientes no- 
tabilisimas palabras: — «Haceos todo ojos y 
Koides: en este momento no hay ya cuestión de 
»los Ducados, ni cuestión polaca , ni cuestión 
«italiana, sino únicamente la cuestión napoleó- 
*nica.»

Al comentar estas palabras la U nila Cattoli- 
c a , de quien las tom am os, se expresa a s i;— 
«También nosotros hemos creido siempre que 
»la cuestión napoleónica encierra casi todas las 
«demas cuestiones. Cuando se la resolvió en 
«1814 , Europa gozó de paz durante cuarenta 
«años, y más duradera habria sido esta paz , si 
«hubiese sido más radical aquella solución. Pe- 
«ro si la  cuestión napoleónica se vuelve á resol- 
»ver ahora, estamos seguros de que lo será 
«para no renacer ya nunca.»—Y añadimos nos­
otros:—«Pues como sea verdad que las Poten­
cias del Norte piensen en resolver/a cuestión n a ­
poleónica, de seguro Inglaterra está con las Po­
tencias del Norte para ayudarlas á resolverla; 
y si Inglaterra está con las Potencias del Norte 
para  esto fin, no hay causas ni amenazas de 
Napoleón capaces de hacerla cambiar de bi­
siesto.»

Ahora bien: el hecho de que Inglaterra esté 
ya unida á esas Potencias, aun cuando no fue­
ra, como es, creencia general que traspira en 
todos los artículos y correspondencias de todo 
el periodismo europ<5o, seria para nosotros un 
hecho más que indicado por la actitud que ha 
tomado el Gabinete inglés en la cuestión dane­
sa; actitud equivalente á decir á las Potencias

del Norte:—«Hagan ustedes loque quieran con 
Dinamarca, pues no seré yo quien se lo es­
torbe.»

Y hasta tal punto se nos figura que este pro­
ceder británico es conforme á las convicciones 
y sentimientos del pueblo ingles, que no vacila­
mos en prestar crédito al telegrama de Lón- 
dres, fecho ántes de ayer, donde se dice que en 
las Cámaras de Inglaterra todos los partidos 
están acordes en que no se debe guerrear por 
la cuestión daño alemana. El T im es lo confir­
ma a s í , en el mero hecho de no creer que se 
disuelva el actual Parlamento. Y aún dudamos 
mucho que la Cámara de los lores dé al Ga­
binete esc voto de censura que pronostica el 
S ta r . En Inglaterra, repetimos, será popular 
todo cuanto su Gobierno haga por ponerse bien 
con las Potencias del Norte, sobre todo si esto 
ha de tener por objeto el resolver la  cuestión 
napoleónica.

Ya hoy se vé claro, por de pronto, un punto 
en que están de acuerdo Inglaterra y Rusia, y 
es el de impedir la formación de un reino es­
candinavo, ó séase la anexión á Suecia de la 
parte de Dinamarca que las Potencias alema­
nas no tomen para sí. En efecto, la formación 
de ese reino crearía una gran rivalidad política 
y mercantil en el mar Báltico, lo propio á Ru­
sia que á Inglaterra, y esto explica por qué el 
impedir esa formación es ínteres común á estas 
dos Potencias, y por qué el promoverla y auxi­
liarla es Ínteres grande de Napoleón, el cual en 
efecto se asegura que lo anda manipulando.

Con esta explicación verán ya nuestros lecto­
res por qué y á qué el Gobierno ruso ha man­
dado á las autoridades marítim as do Cronstadt 
orden de activar el arm am ento de todos los 
buques de aquella escuadra, como nos lo dice 
el telégrafo, añadiendo que se cree general­
mente que toda esta escuadra se dirigirá con 
rumbo á Dinamarca. ¿Paia qué? Para ayudar 
á Alemania á quedarse con la porción do terri­
torio danés que quiere, y á impedir que el 
resto se una á Suecia.

Otros vínculos de Ínteres común ligan á Ingla­
terra con Alemania, sobre los cuales no habla­
remos hoy, pero que tomamos en cuenta para 
juzgar como hecho consumado la unión del 
Gobierno británico á la política de la triple 
alianza setentrional. Parécenos que adoptando 
nuestros lectores este punto de vista, percibirán 
bien de aquí en adelante el enlace y trascen­
dencia de los graves sucesos que indudable­
mente están abocados en el continente europeo.

Lo de Bruselas se pone muy malo para el li­
beralismo. Esa retirada en masa de los diputa­
dos católicos, coloca al Gabinete francmasón en 
una situación más inconstitucional todavía de la 
que ya pesaba sobre él; y esas ovaciones tribu­
tadas, según refiere ol telégrafo, á los diputa­
dos retraídos, pueden ser la primera de las ma­
nifestaciones cuya série puede muy bien termi­
nar en dejar cesante al N éstor de los Monarcas: 
Dineros del sacristán, cantando se vienen, can­
tando se van.

Mientras este N éstor, á quien las revolucio­
nes habían convertido en Papa .árbitro de sus 
cuestiones internacionales, anda bogando eWlan

revueltas aguas, hé aquí que los enemigos ra­
biosos del Papa único verdadero no han tenido 
valor para dar siquiera muestra de si en las so­
lemnidades del dia de San Pedro y de la revista 
pasada el viérncs último por el Sumo Pontífice 
á sus fieles tropas. Han temido sin duda excitar 
demasiado la indignación del fiel pueblo rom a­
no, que en estos dias acaba de admirar nueva­
mente el ya antiguo ejemplo de fortaleza con que 
su venerable Rey-Pontífice defiende la noble y 
santa causa de Polonia. ¡Cuánta grandeza, cuán­
ta abnegación, quéelevacion tan sublimehay en 
este j)roceder!

TE1.EGRAMAS.
L ó x u r e s ,  6 .

C oDtiaúaladiscusioa en las Cámaras sobre los asun­
tos de Dinamarca. Todos los partidos se hallaa c o d -  

l'ormes en no hacer la guerra  por la cuestión daiio- 
alem ana.

Las últim as noticias de los Estados-Unidos dan 
cuenta de nuevos combates sin resultado definitivo.

P a r ís , 6 (á las cuatr.» y cuarenta y cinco m inutos de 
la tarde. Recibido el 7).

El MontVor, en su edición de la tarde, se ocupa del 
proyecto de arreglo presentado al Gobierno e.spañol 
por el cónsul de la República peruana en Madrid.

El Gobierno oficial publica correspondencias que 
p intan con vivos colores la e.nocion general producida 
en los Ducados desde el momento en que so supo la 
continuación de la g u erra .

.Marsella, 6.

Correspondencias de Roma , dicen que el Papa 
Pío IX ha pasado el dia l.'* una gran revista á las tro ­
pas pontificales, y que la salud de Su Santidad no 
deja nada que desear. Tanto el dia 1.® como el dia de 
San Pedro, el comité nacional se había abstenido de 
toda manifestación.

P a rís  , 7 (á las ocho y cincuenta m inutos de la
maíiana).

Los prusianos están haciendo grandes preparativos 
para realizar el paso de las tropas á LimQord,

El Gobierno austriaco fia desm entido oficialmente 
la correspondencia diplom ática publicada por E l M or- 
ning-Post.

P arís , 7 (á las doce y quince m inutos de la tarde).
Lóxdres, 7.

E l Daily N ew s dice que Dinamarca no presentará 
ningún combate ántes de saberse el resultado de las 
negociaciones, que continúan en B erlín.

El S ta r  c ree  que la Cámara de los lores dará un vo­
to de censura al m inisterio ingles, el cual está resuel­
lo  á disolver el Parlam ento, siem pre que no tenga más 
que una insignificante mayoría en la Cámara de los 
Comunes.

El .MorntR^-Posí insiste en sostener la autenticidad 
de  los documentos publicados sobre la correspondencia 
dijilomática de las Potencias del Norte, y hasta cree 
que esto lia dado lugar á que se estrechasen más 
las relaciones en tre  Francia y la Gran-Brelaüa.

El Times no cree que llegue á disolverse el Parla, 
m entó.

P arís , 7 (á las tres y catorce m inutos de la tarde).

Despachos de San Petersburgo confirman que el 
Gobierno ha dado á las autoridades m arítim as de 
Cronstadt la órden de activar el armamento de todos 
los buques de la escuadra ru.sa.

Se cree generalm ente que toda la escuadra se d iri- 
rijirá  con rum bo á Dinamarca.

Alto.xa, 7.

El general Gerlach , general en jefe del ejército da­

n é s , ha hecho dim isión d e sú s  funciones, y ha sido 
reemplazado por ef general Steinmann.

Bruselas, 7.

Los diputados de la dereclia que persisten en su re ­
solución de no asistir á las sesiones de la Cámara de 
los represen tan tes, han sido ayer objeto de una ova­
ción popular.

Ro,ma, 7.

El Sumo Pontífice, ai bendecir á la nación polaca- 
fia encargado que se hagan rogativas para que cose la 
tem pestad que ruge sobre Polonia.

Paris, 5.

En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por 100 interior, 
á 48 Ii2; el 3 por 100 exterior, á 00 0[0; la diferida, á 
00 0 |0 ; la am ortizable, á 00; el 3 por 100 francés 
á 63-90; y el 4 1|2, á 94-00. Fondos ingleses de 9 0 1|4 
á 3|8.

A linde  Bolsa han quedado:
El 3 por 100 francés, á 66,03.
Norte de España á 416.
Empréstito italiano á 68,33.

Nuestros lectores saben que al m entís de la em ba­
jada prusiana ha contestado el Ü orning-Post no sólo 
insistiendo en la exactitud de los despachos que pu ­
blicó, sino insertando otros varios despachos relacio­
nados con aquellos.

Estos docum entos han sido últim am ente publicados 
por el diario ingles, con uuo de Gorlschakoff, dirijido 
desde San Petersburgo con fecha 16 de Febrero, rep re ­
sentante de Rusia en Berlin;

hRusia está  interesada, decía GortschakofT, en la 
conservación del equilibrio europeo, para el cual es 
necesaria la integridad de D inamarca. R usia  tiene en 
el Báltico intereses sobre los cuales debe velar el Go­
bierno del Emperador. La desm em bración de Dina­
m arca podria conducir á la formación de un imperio 
oscanJinavo, ai que es opuesta Rusia.»

Otro despaciio del Principe Gortschakoff dirijido ai 
mismo represen tan te  con feeha 10 de Febrero (este es 
un  despacho privado) explica la remisión del despacho 
anterior en virtud de una petición de Inglaterra para 
que Rusia sostenga á Dinamarca contra Alemania.

Para impedir la intervención armada de Inglaterra, 
intervención que era probable, el Príncipe G ortsclia- 
kolT envió el despacho precedente, que fué comunica­
do confidencialmente á lord Nnpier.

Prusia apreciará el caso y los motivos, R usia, dice 
Gortschakoff, sostendrá á P rusia  en todas las even­
tualidades.

Roedern escribe desde San Peteasburgo á Bismark 
con fecha 3 de Febrero:

«El Principe Gortschakoff rae ha dicho que los alia­
dos habrán vencido muy pronto todos los obstáculos. 
Ha añadido que la resistencia armadh de Dinamarca 
desligaba á Prusia y .Austria de todos sus comprom i­
sos anteriores. El Príncipe prevé complicaciones si 
Prusia y Austria sacan partido de su conquista. R u­
sia será sim pática á Alemania.

El P rinc 'pe  Gortschakolf dió gracias en seguida á 
Mr. Boedern por el concurso que le prestó P rusia pa­
ra  aniquilar la insurrección polaca. Rusia, añadió, 
probará que no retrocede ante ningún sacrificio cuan­
do sea necesario ba tirse  por intereses comunes.»

Rechberg escribe ¿e Viena el 21 de Febrero  á K a- 
rolyi que se adhiere á la proposición de B ism ark, el 
cual representó la ocupación de Ju tlandia como dic­
tada por un fin estratégico.

Bismark escribe de Berlín con fecha 1.® de Marzo á 
Bernstorff;

«La misión de Mr. de Manteiilfel en Viena ha ten i­
do buen éxito. .tUnteuflel explicó la necesidad deocu- 
par á Jutlandia y de preparar una inteligencia com­

pleta en tre  A u stria , Prusia y Rusia. Manteuffel ha 
prom etido al Em perador de .Austria q u e  en caso de 
que fuesen atacadas sus posesiones podía con tar con 
ei auxilio de Prusia.

Austria está  resuelta á m antener su actitud  defen­
siva en Italia, pero debiendo decidirse bien pronto la 
cuestión italiana por la espada, ha sido preciso dar 
seguridades al Austria. La alianza en tre  las tres  cór- 
tes es necesaria. Sólo la cuestión polaca puede tra e r  
esta  alianza.»

Bismark escribe desde Berlin con fecha 10 de Mar­
zo á Roedern:

«Mr. de Ouvril, en una conferencia que he tenido 
con él, me ha expuesto que las tres Potencias tenian 
in tereses com unes en la cuestión polaca, y que él 
creia en la necesidad de poner en estado de sitio la 
provincia de Posen.

Le he contestado que participaba de las ideas de 
Rusia en la cuestión polaca, y que habia empleado la 
ínflucDcia de P rusia en Viena para sostener la de­
manda hecha por Rusia de poner á Galitzia en estado 
de sitio. Prusia auxiliará siempre á Rusia en esta 
cuestión, y si bien no cree necesario declarar la p ro­
vincia de Posen eneatado  de sitio, lo hará si Rusia lo 
de.sea.»

El conde Appony escribe de Lóndres al conde de 
R echberg, con fecha 3 de Febrero, que en conformi­
dad á sus instrucciones secretas, ha dicho á lord P a l- 
m erston que Austria, colocada entre  la agitación ale­
mana y su deseo de m antener la paz, ha tenido que 
adoptar una actitud  propia para localizar la guerra  y 
m antener la paz en Europa. Lord Palm erston aceptó 
con placer la declaración de que Austria se conside­
raba ligada por el tratado  de Lóndres.

El lord m inistro cree qne la actitud de las P o ten ­
cias alem anas, en vez de calm ar la agitación de Ale­
m ania, producirá el efecto contrario . Lam enta que 
Austria y Prusia no hayan hecho la declaración for­
mal de que en todos casos respetarían la integridad de 
Dinamarca. Lord Palm erston dijo por últim o que In­
glaterra adoptaría la actitud que le d ictaran  sus inte 
roses.

El conde Rechberg, en  una carta particu lar escrita 
de.sde Viena el 7 de Febrero al Príncipe de M etter- 
nich, dice que las Potencias alemanas no se co n ten ta­
rán  después de tantos sacrificios, con restablecer el 
estado de cosas existente ántes de la guerra .

L a conquista del Schieswíg, dice, les da derechos, 
y aunque no deben fiar demasiado en la no ejecución 
de. las amenazas de Inglaterra ni en la reserva de 
Francia, cuentan con el apoyo de la Confederación 
germánica luego que hayan abandonado el tratado 
de 1832.

■Manteuffel, en una carta privada escrita á Bism ark, 
dice que R echberg y el Em perador aprueban la ocu­
pación de Jutlandia. El Em perador está muy c o n ten ­
to de la oferta hecha por el Gobierno prusiano de 
auxiliarle en caso de ser atacada Austria El Em pera­
dor desea grandem ente la alianza de Prusia y 
A ustria.

Manteuffel explicó la solidaridad de intereses de las 
tres Potencias en la cuestión polaca. Dijo que Rusia 
deseaba m ucho una inteligencia con A ustria. El Em­
perador respondió que estaba convencido de la soli­
daridad de intereses de las tres Potencias y que no 
retrocedería ante ningún sacrificio para establecer 
uua inteligencia con Rusia.

Bism ark dirijió con fecha 21 de Enero un telegra­
ma á W ertlier, en que decia:

«Los habitantes de llolslein proclam arán al duque 
de Augustem burgo tan pronto como hayan entrado 
las tropas federales. El Rey no cree  que deba impe­
dirse esta manifestación.»

W ertlier participa á Bismark en 22 de Enero que 
Rechberg es de la misma opinión.
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con el dedo á los montes que cerraban el valle pop 
el lado del confin bergam asco, si no tenemos tude.s- 
cos por retaguardia, no nos faltará por vanguardia 
una gentecita q u e ... ya, ya! no les va en zaga á los 
otros nenes,.,

—Entiendo: los capeletes, respondió el Innomi­
nado: también habrá para ellos; pierda cuidado el 
señor Cura.

— «¡Eso es! dijo entóneos para sus adentros don 
Abundio: ¡entre dos fuegos! ¡Estoy aviado! La cul­
pa me la tengo yo por dejarm e m anejar de este par 
de m arm otas... No. y lo que es e.ste otro, lo hará 
como lo dice: rabiando estará él por... ¡Ya! ¡ya!»—

Entrado que hubieron en el castillo, mandó el 
®mo alojar á Inés y á Perpetua en un  cuarto del 
óeparlam ento destinado á las m ujeres, el cualcogia 
tres lados dei segundo patio, en la trasera del edi­
ficio construida sobre un peñón aislado, y caballero 
sobre una profunda sima. Para  alojam iento délos 
hombres se habían destinado las tres alas del pri­
m er palio, que cogían el cuerpo delantero del edifi­
cio, y por consiguiente el lienzo de la fachada p rin ­
cipal sobre la explanada. El cuerpo del centro, que 
separaba los dos palios por un vasto corrcdorprac- 
ticado frente por frente de la puerta  principal, se 
habia destinado, parte  á alrr acen de provisiones, y 
lo demás para depósito de los efectos que los refu­
giados quisieran poner en salvo allí. En el departa­
m ento de los hom bres había algunos cuartos desti­
nados á los sacerdotes que pudieran llegar á alber­
garse en aquel común asilo; y de uno de estos dió

posesión el Innominado en persona á nuestro  don 
Abundio, que vino así á estrenar aquel especial de­
partam ento.

Nada extraordinario pasó á nuestros fugitivos du­
rante  los veinticuatro dias que pnspron en el casti­
llo, si por extraordinario  se quiere no tener aquel 
continuo movimiento de lacasa ,yaquella  gran com­
pañía de huéspedes que fué siendo cada dia m ayor, 
y si á esto se quiere no agregar la incesante alarm a 
producida por las voces: -« A h í  están los tudescos: 
por allí asom an los capeletes.»—En cada una de 
estas alarm as el Innom inado m andaba exploradores 
á la descubierta; y cuando lo juzgabapreciso , toma­
ba él propio consigo la gente que tenia dispuesta 
para el caso, y con ella salfa fuera del valle bácia 
el lado en donde se presentaba el peligro. Por c ier­
to que era  entónces singular espectáculo el de 
aquella partida  de  hom bres armados basta los dien­
tes, y formados como vetei ana tropa, acaudillados 
por un hom bre sin arm as.

Las más veces no tenían que habérselas sino con 
rateros ó m erodeadores desbandados, que solían 
escu rrirse  en cuanto  divisaban á la hueste del cas­
tillo. Pero sucedió que cierta  vez, m iéntras el buen 
caballero con su gente andaba dando caza á alguno 
de aquellos perdid >s, con el fin de escarm entarlos, 
recibió aviso de haber sido entrada á saco una al­
dea inm ediata por una partida de soldados tudescos 
que se liabian rezagado de sus respectivas legiones 
para lanzarse de improviso sobre los pueblos inme­
diatos al itinerario  del ejército. El Innominado echó

Inés y Perpétua, deseosas de pagar en algún mo­
do tan cordial licspilalidad, ayudaban á los num ero­
sos y complicados oficios de casa tan llena de gen­
te, y en esto empleaban una gran parte del dia; lo 
demas gastaban en comadrear con unas cuantas 

am igas que se habían echado, ó en departir con el 
pobre D . Abundio. De este no diremos que vivia 
ocioso ni fastidiado, pues harto tenia que hacer y 
conversar con su miedo: no que le acuítase el temor 
de un asalto, pues este, ó le había pasado de todo 
punto, ó se le habia merm ado en fuerza de ver 
cuán poco fundado era; pero la imágen de aquellos 
soldados que por todas partes rodeaban la tierra 
circunvecina, el espectáculo de arm as y gente ar­
mada que tenia que ver á todas horas, la idea de 
que se hallaba en un castillo, en  aquel castillo, 
donde tanta co.sa podia suceder á cada instante; to­
do esto, jun to  coa la pena que le causaba el pensar 
qué liabria sido de su casita, teníale al infeliz en un 
continuo estado de vago te rro r por lo que había y 
por lo que no liabia. En todo el tiempo que estuvo 
en aquel asilo, no se apartó jam as de él ni un tiro 
de m osquete, ni puso el pié en la cuesta: su ejerci­
cio se reducía todo á salir un ratillo á la explanada, 
ó cuando más á da r alguna vueltocilla al rededor 
del castillo , m irando al hondo de los barrancos y al 
alto de las peñas para exam inar si por allí había 
paso m edianam ente practicable, ó cualquier trocha 
por donde poder escapar en busca de un escondite 
si se enzarzaba algún alboroto. Con todos sus com­
pañeros de refugio deshacíase en reverencias y cor-

tias que le iba causando la nueva vista de aquellos 
sitios, ju n tib a se  y se mezclaba el recuerdo de la.s 
que le habia causado la prim era.

En cuanto á Inés, que jam as había visto aquel 
paisaje, pero que mil veces se le habia representado 
con caprichosa variedad en su iinaginacioii cuando 
pensaba en el terrible viaje que por él había hecho 
Lucía, al verloaliora como realm ente era, sentía re­
novarse con nueva intensidad aquellas memorias.

—¡Ay señor Cura de mi alma! exclam ó; cuando 
pienso en la cam inata de mí pobre Lucía por estos 
vericuetos!... y á este castillo!...

— ¿Quieres tam bién tú callar, c liicln rra?  le gritó 
al oido D. Abundio. ¿Te pones á hablar de eso 
en semejante lugar, cuando estamos, como quien 
dice, en casa de ese hombre? Fortuna que nadie 
nos oye ahora; pero si .sigues hablando de ese 
m odo...

—Bali! scñori dijo Inés: ahora ya ese caballero es 
un  santo.

—Santo! santo! A saber! replicó D. Abundio: pe­
ro  aunque lo sea, ¿crees tú  que á los santos más 
santos se les puede decir, asi como quiera , todo lo 
quo á uno le ocurra? .Mejor harás en darle  gracias 
por el bien que te lia hecho.

— ¡Olí! lo que es eso, no me lo tiene que deair 
su merced; pues á buena crianza, no me gana á mi 
nadie.

— La buena crianza consiste en no decir á nadie 
cosas que no le pueden gustar, cosas que no tienen 
costum bre de oir, ¿estamos? Y á ver como tú , lo 
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Tliun escribe de San Petersburgo con focha 23 de 
Kiiero á IVecliborg;

«He explicado al Príncipe (¡ortschakolf la diver­
gencia que se ha suscitado en tre  Dinamarca, Austria 
y Prusia. Kl P rincipe adm ite que las dos Potencias 
Alemanas no tienen otra alternativa que obrar. Rusia 
ofrece su concurso á Alemania en esta cuestión. Si 
Suecia declarase la g uerra , Rusia concentraría  nn 
cuerpo de ejército en Finlandia.-)

Tal es el análisis de la séric de nuevos documentos 
publicados por el \ío rn in ff-P o sl, y como se ve a n u n -  
cíon la intim idad de relaciones que desde principios 
de este año lia ido estrechándose más y m ás en tre  las 
Potencias del Norte.

El .M orntn^-Posí pido la alianza de Francia é In­
g laterra para  la defensa de las nacionalidades opri­
midas y para la emancipación del Véneto.

De una carta  fecha en Turin á 3 del corriente y 
escrita por el corresponsal italianísimo del Contempo 
rán eo , tomamos lo que sigue;

«Hace una semana que se está discutiendo en la 
Cámara la interpelación de M. Saracco, sobre la situa­
ción financiera. Pero la discusión no se ha lim itado é 
este asunto. Se ha hablado de todo y hasta se ha des­
cendido á personalidades y hasta se ha reprochado á 
algún m inistro y algún diputado el haber servido á 
los Borhones de Nápoles, al gran duque de Toscana. y 
hasta el Papa, pues el presidente del Consejo, señor 
Marco .Minghetti, ha sido m inistro de Pió IX en 1849, 
del mismo modo que el .Sr. Peruzzi, m inistro del In­
terior, lo ha sido de Leopoldo de Toscana.

El Padre Passaglia, que se habia escapado de Roma, 
donde era profesor en la I niversidad de la Sapiencia, 
se ha hecho elegir diputado á su llegada á T urin , y 
no ha dejado de tom ar la palabra. Quiere que el po­
der actual se alce con Garibaidi, y que luego proceda 
á la conquista de Venecia y Roma. Como se vé, es 
este un Cura que preferiría á su sotana la cr.misa roja 
de Garibaidi.

En cuanto á éste, le han causado tal impresión las 
aguas sulfurosas de Gurgitello, en Ischia, que se ha 
visto precisado á suspender sus baños. Es verdad que 
el pié enfermo ha experim entado alguna m ejoría; 
pero les dolores le atorm entan el resto  del cuerpo.

Sin em bargo, desconfíase de todo esto, y algunos 
buques de vapor armados y cañoneras guardan las 
cestas de Terracina, de Gaeta y de Porto d'Anzio.

.Napoleón ha hablado con el m arques Pépoli con 
bastante severidad en Fontainebleau. Si Garibaidi 
desem barcase en el territorio rom ano, seria respon­
sable este Gobierno Napoleón querría ver en esto un 
golpe organizado.

Es verdad que se han hecho alistam ientos clandes­
tinos, y aunque el Gobierno ha tratado de impedirlos 
nadie se lia ya de estos impedimentos aparentes 
desde que se ha sabido que Cavour sostenía en secre­
to la expedición de Marsala, al paso que so oponía á 
ella en apariencia.

Pero estos c ruceros tienen ademas otro objeto. 
Francisco II de Borbon tiene partidarios que acuden 
de Francia, de España, de Bélgica y de Haviera. Si 
abordan por Civita-Vecchia ocupada por los france­
ses, se encuentran  con el camino obstruido, pues á 
instancias del m arques Pépoli y del embajador Nigra, 
Napoleón ha hecho siem pre la concesión de la rep re ­
sión del brigandaje.

No pudiendo llegar librem ente á Roma por Civita- 
Vecchia, quizás tomen el partido do desem barcar por 
la noche en Terracina; en Porto d 'Anzio y con pre­
texto de vigilar á los garibaldinos, nuestros buques 
vigilan al mismo tiempo á los borbónicos.

Acaba de debutar en Toscana el brigandaje. En los 
Apeninos existe una banda c.ipitaneada f o r un  tal 
Nolfino, llamado el c o jo , que efectivamente lo es 
algo.»

Después de comenzar una carta fecha en Atenas el 
24 do Junio, asentando que «alli estaban en plena cal­
ma.» dice:

«El Rey sigue en Corfú, y los miembros de la Asam­
blea nacional están de vacaciones. Todo el m undo es­
pera el regreso de S. M. y de los representantes, así 
de las provincias como de las islas Jónicas con pacien­
cia, pero ai mismo tiempo con deseos de que .se m ar­
chen de una vez.

El ministerio continúa destituyendo los empleados 
y aprovechando el momento de libertad en que vive 
para colocar á sus amigos. Todos los destinos están 
ocupados casi p o r  los parientes de los m inistros. Por 
lo demas, es una pequeña satisfacción que estos se 
dan, porque en últim o resultado, lo mismo el desti­

tuido que el que en tra  á reemplazarle, saben que esto 
no es m ás que provisional: así es que todo el mundo 
espera con paciencia y no pone atención en las pe­
queñas intrigas. Más tarde vendrán los asaltos, las lu­
chas, la guerra.

El bandolerismo ha sido extirpado por completo, 
si se exceptúan las fronteras, donde, lo digo sin áni­
mo de lastimar á nadie . la absurda demarcación de 
límites será siem pre un obstáculo á la persecución de 
malhechores , teniendo también alguna culpa la in­
capacidad y la indolencia de los jefes de los desta­
cam entos otomanos de.stinados á la custodia de las 
fronteras.

Continúa mal la Hacienda : las cajas siguen ex­
haustas, sin que haya jam as dinero en ellas. Sin em­
bargo, el servicio se cubre  , el pueblo paga las con­
tribuciones , y esto viene á corroborar lo que decia al 
principiar mi c a r ta , que reina tranquilidad. El pago 
de los impuestos en un  Estado es la piedra de toque 
que hace distinguir los metales Si el pueblo no paga, 
es que está descontento; si p ag a , señal de que está 
satisfecho.

Recibimos noticias de la isla de C reta que nos dicen 
que están allí m uy excitados los ánimos. \jí anexión 
de las siete islas no ha contribuido poco á ese estado 
de cosas; pero hay que tener también en cuenta la 
incalificable conducta del kaímakan de aquella isla. 
Sus últimos actos contra los habitantes de una aldea 
donde ha querido hacer crecidas exacciones, han so­
brexcitado mucho los ánimos, y podría .suceder que 
este asunto tr,ajera graves consecuencias.

La isla de Creta, desde que principió á existir el 
nuevo reino helénico, protestó contra la fuerza cuan­
do en 1830 pusieron las Potencias dicha isla bajo la 
dominación del bajá de Egipto. Hoy la mala adminis­
tración que la rige por un lado, y por otro la anexión 
de las siete islas, han despertado pretensiones ju stas  
en el fondo, pero que por desgracia no son aprobadas 
por las Po tencias, y es de tem er una efusión de san­
gre  si las Potaucias no obligan ai Gobierno otomano á 
e jercer una administración m ás paternal en Creta.»
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LA DEUDA AMORTIZARLE.

IV.

Establécese en el articulo S." del proyecto de 
ley relativo á la extinción de las deudas amor- 
tizables, en atención á que por efecto de la ley 
de 1." de Mayo de 48So ha de desaparecer en 
breve el recurso consignado en él, que «como 
«equivalente al producto del 20 por 400 con 
«que se hallaban gravados en favor del Esta- 
»do los bienes pertenecientes á los propios de 
«los pueblos, que con arreglo al párrafo 3 .“ 
«del citado articulo 46 habia de aplicarse á la 
«amortización de la deuda, seguirán consig- 
«nándose en el presupuesto general del Estado 
•seis millones de reales en cada año hasta q.ue 
«las deudas amortizables se extingan.»

La subrogación contenida en este articulo es 
otro de los fundamentos en que descansan las 
reclamaciones de los tenedores.

Los interesados suponen que el expresado 20 
por 100 es producto de un condominio, de una 
coparticipación en la propiedad de los bienes de 
los pueblos que el Estado tiene y que por la ley- 
de 4 de Agosto de 1834 quedó hipotecada ó 
consagrada á la amortización de sus créditos, y 
en su consecuencia pretenden que una vez ven­
didos esos bienes se destine á dicho objeto la 
parte proporcional del precio, el capital corres­
pondiente al Estado.

Tal exigencia no es ménos improcedente que 
tas restantes.

En primer lugar, aún concediendo que el 20 
por 400 fuera en efecto la renta de una copar­
ticipación en la propiedad de los bienes de los 
pueblos, como los tejedores suponen, del con­
tenido de la ley de 4.® de Agosto de 4854 no 
puede deducirse, ni directa ni indirectamente, 
que estos tengan en ningún caso derecho á re­
clamar el capital correspondiente.

La ley de 4.“ de Agosto sólo dice respecto de 
este deuda que «se procederá desde luego á su 
«amortización destinándose al efecto.... el pro- 
•ducto total del 20 por 100 con que se hallan 
«gravados á favor del Estado los bienes pertc- 
«necientes á los propios de los pueblos.« Cual­
quiera que sea, pues, la procedencia ó la natu­
raleza del ingreso que dedica á este fin', es no­
torio que la ley sólo destina el producto hasta 
que las deudas amortizables se extingan, reser­
vándose el Estado el capital y con él sus pro­
ductos ó ingresos ulteriores.

Ademas los tenedores afirman gratuitam en­
te que «nunca ha sido considerado el 20 por 
«400 meramente como un impuesto,» pues ja ­
mas ha tenido otro carácter.

En tal concepto y designándole expresa y re­
petidamente con el nombre do contribución, 
fué como el Kcal decreto de 42 de Enero de 
4794 estableció el gravámen del 40 por 100 
sobre el producto anual de los propios y arbi­
trios de los pueblos; y de igual manera es con­
siderado en el Real decreto de 5 de Agosto 
de 4818 que eleva su cuota al 20 por 100, en 
la fleal órden de o de Mayo de 4846 por la cual 
se declara extensivo á los ingresos extraordina­
rios ó temporales, y casi en todas las disposicio­
nes que se han dictado referentes al caso.

En confirmación del aserto de que el 20 por 
400 de propios representa un condominio en 
los bienes de los pueblos, citan ios tenedores 
el hecho de reservarse el Estado cuando estos 
se enagenan la parte proporcional del precio. 
Esa reserva, dicen , significa un condominio ó 
una expoliación , y para encerrar al Gobierno 
en el primer término de este dilema, terrible 
seguramente en su opinión , le recuerdan (con 
un desinterés que fascina), que su misión prin­
cipal es contener á todo trance el desborda­
miento de las ideas socialistas.

Prescindiendo de la donosa ocurrencia de 
citar la teoria del derecho de propiedad en ma­
teria de desamortización , no creemos es forzo­
sa la elección entre los dos términos del dilema.

El hecho de no expedir el Estado titulos in- 
trasferibles por la parte de capital correspon­
diente al 20 por 400 , puede tener á juicio 
nuestro una explicación diversa del condomi­
nio y de la expoliación. Esa reserva pudo tam ­
bién tener por objeto, y este seria probable­
mente , evitar la emisión de unos titulos cuyos 
intereses habria de abonar y percibir al propio 
tiempo el mismo Gobierno.

Tampoco en esta parte son pues legitimas 
las reclamaciones de los acreedores. Sin em­
bargo , fuerza es reconocer que si sus exijencias 
no son ménos impertinentes, son más fundadas 
sus quejas.

Es una exijencia temeraria peJir se aplique 
el capita lde]  20 por 400 cuando en la ley de 4.® 
de Agosto no se destina sino el producto ; pero 
tampoco es justo considerar los derechos de los 
tenedores circunscritos de un modo tan abso­
luto al producto de esta contribución que el 
Gobierno pueda minorarla y aun extinguirla 
sin que los acreedores tengan derecho á recla­
m ar en estos casos una subrogación equivalente.

El producto que en el párrafo tercero se des­
tina ul pago de las amortizables , no es una 
cantidad fija, sino variable, incierta, y asi como 
los acreedores no podrian exqir indemnización 
alguna por su disminución natura!, no es equi­
tativo privarlesdel aumento naítíra/ también del 
ingreso, producido por el movimiento progresivo 
de las rentas; aumento, tan considerable que, 
después de haber quedado los bienes de propios 
reducidos á una tercera ó cuarta parte próxi­
mamente , en el inmediato presupuesto se cal­
cula el producto del 20 por 400 en 4.200,000 
rea le s , cuando ántes de publicarse la ley de 
desamortización sólo era de 6 millones.

La cuota fija de seis millones que en el pro­
yecto se señala, no es, por lo tanto, equivalen­
te á un ingreso q u e , si en 4852 producia esa

misma cantidad, después, si ios bienes de pro­
pios no se hubiesen vendido, habria aumentado 
de una manera notable; y no siéndolo, los te­
nedores pueden legitimamenteimpugnar la sub­
rogación.

Un Real decreto de4ü de Setiembre de 4852, 
acordado por el mismo Sr. Bravo Murillo, autor 
de la ley de I.® de Agosto, decreto que nó por 
no haber tenido efecto no deja de revelar clara­
mente su pensamiento, nos confirma que no era 
en el concepto de una cuota fija igual á la can­
tidad que entóiices producia, como dicho señor 
eutendia la equivalencia de la subvención, que 
el dia que el 20 por 400 desapareciera, ó se dis­
pusiera de él para otro objeto, habria que des­
tinar á la extinción de las amortizables.

Habiéndose acordado la venta de los bienes 
de propios por Reales decretos de 28 de Mayo 
y 28 de Agosto del mismo año, se ordenó en el 
que nos ocupa que se reservase la quinta parte 
íntegra de su producto para invertirse en ins­
cripciones intrasferibles, á favor del Estado, 
de deuda consolidada ó de obligaciones de fer­
ro-carriles, y que sus intereses se aplicasen á la 
extinción de la deuda amortizable, de conformi­
dad con lo prevenido en la ley de 4854.

De acuerdo igualmente con el espíritu do 
este decreto, el Consejo de Estado en Enero 
de 4862 consultó al Gobierno de S. M. que 
aplicase á la amortización de estas deudas el 
Ínteres que debiera abonar el Tesoro por un 
capital de deuda flotante igual á la quinta 
parte del valor de los bienes de propios vendi­
dos ó que se vendieren en lo sucesivo; y que en 
el caso de emplearse esta parte en titulos de 
la deuda consolidada, destinara sus intereses al 
indicado objeto.

Con la misma imparcialidad que hemos cen­
surado como pequeña la cuota fija de 6 millo­
nes de reales, debemos también consignar que 
juzgamos ya excesiva esta subrogación.

Es necesario tener siempre presente que por la 
ley de 4.® de Agosto de 4834 los tenedores no 
tienen derecho alguno al capital sino alproducto 
del 20 por 400; y la renta de la quinta parte 
de los bienes do propios es considerablemente 
menor que el ínteres del precio de esta parte 
invertido en deuda del Estado.

Sin embargo, aunque juzgamos que los tene­
dores no tienen derecho á reclamar en estricta 
justicia el producto de la quinta parte de los 
bienes de propios invertido en títulos de la 
deuda pública, nosotros hubiéramos aceptado 
la solución propuesta en el decreto de! señor 
Bravo Murillo y en el dictámen del Consejo de 
Estado.

Si su derecho á percibir estos intereses no 
está claro, creemos con el Consejo, que «la pru­
dencia aconseja se les declare para evitar con­
flictos y robustecer el crédito.»

Tales son, desgraciadamente, las medidas 
que á veces imponen á los Estados las condi­
ciones especiales del crédito público.

Por otra parte; muévenos también á pensar 
así, el considerar que la subvención de que se 
trata no es una renta consolidada, y que au­
m entar su importe es apresurar su supresión.

Narci.so MeSiz de Tejada.

En su primer fondo de hoy publica L a  E sp a ­
ña  un documento que se le ha remitido, ex­
citándola á apoyar el objeto á que se refiere. 
Tratáse de un proyecto de coalición de hom­
bres de órden contra las doctrinas y actos de 
los partidos progretista y demócrata ; coalición 
inaugurada ya en la ciudad de donde procede 
el dicho documeiiio (por errata de imprenta ó 
por involuntario olvido no se dice qué ciudad 
sea), y cuyo programa verán nuestros lectores 
por el documento mismo, que dice asi:

«Señor director del periódico La E spaña.

Muy señor mió: En las difíciles circunstancias que 
a tw ie s a  la sociedad española, cuando el partido p ro ­

gresista , auxiliado por el demócrata , se esfuerza para 
propagar sus peligrosas y disolventes d o c trin as , pre­
valido del alejam iento en que se hallan la mayoría de 
los hom bres de órden del azaroso campo de la polí­
tica, fuera un crim en de lesa nación por los que de 
conservadores se precian , el perm anecer inactivos á 
la vista de la revolucionaría propaganda, y no hacerla 
frente sin cuidarse para nada de la aptitud  ame­
nazadora de ios partidos que con incesante afan la 
predican.

¿Qué influencia, qué la u to s , qué poderío alcanza­
rán esos partidos en la opinión pública el dia en que 
ios hom bres de órden se organicen y opongan la ac­
tividad hoy adorm ida, sus ideas y sus principios á los 
que con intencionada gritería se pretenden hacer pa­
sar por el eco fidelísimo de un p a ís , cuya inm ensa 
mayoría los repele?

En la íntim a persuasión de que ese dia será el úl­
timo de las esperanzas revolucionarias, se ha cele­
brado en esta ciudad una reunión que encomendó á 
los que suscribimos el encargo de invitar á las per­
sonas que ligadas á la provincia per vínculos de 
cualquier especie, juzguem os que se hallarán confor­
mes con tal pensamiento y le presten su leal y deci­
dido apoyo , á fin de consignar lo que se halla en el 
Ínteres de todo hom bre de órden.

Al cum plir ahora nuestro cometido, debemos de­
clarar que en esta organización local no se aceptan 
para nada las denominaciones de moderados histó­
ricos. unionistas, disidentes, ni alguna otra que en ­
vuelva exclusivismo político. Damos tan poco valor 
á los nom bres, como mucha importancia á las ideas 
bien claras y definidas; así es, que por lo mismo con­
signaremos las nuestras de una m anera precisa y 
term inante.

Somos sinceram ente m onárquico-constitucionales; 
querem os que se establezcan en toda su pureza las 
más ríjidas prácticas de este sistem a de Gobierno; y 
que concediendo al siglo actual lo que en vano se le 
intentara negar, se conceda tam bién en  todos los ra­
mos de la adm inistración pública, cuanta libertad sea 
compatible con el órden y garantías sociales.

Nos lisonjea la esperanza de con tar á Vd. en el n ú ­
mero de los que favorezcan nuestro pensamiento, y 
tenem os con tal motivo el honor de ofrecernos de us­
ted afectísimos S. S. Q. B. S. M.—Gregorio Bayona. 
—Leandro Odriozola.—Jorge Calvo.— Cárlos de L e- 
cea y García.— El m arques de Lozoya.—Juan Rivas 
Orozco.— Francisco de la R iñ era .-S eb astian  Lário® 
Nágera.»

L a  E sp a ñ a ,de&pnas d e  d e c la r a r  q u e — « a c e p -  
» la  e s te  p r o g r a m a ,  y q u e  se  u n e  d e  to d o  c o r a -  
»zon a l  la u d a b le  p ro p ó s ito  d e  su s  a u to re s ,  a ñ a ­
d e  la s  n o ta b le s  c lá u s u la s  s 'g u ie n te s :

«Pero esto es un  program a político, y la cuestión 
que tenemos planteada es profundam ente social. Sobre 
este punto es preciso no hacerse ilusiones.

«La revolución se ha despojado del disfraz, ha a r ­
rojado la careta y se ha m ostrado como es; a n ti-ca tó - 
lica y socialista. Ella es la que rugiendo desesperada 
delante de las p u ertasde  Roma grita «m uero el P ap a .»  
Ella es la que,am otinada en Arahal, U trera  y Loja ha 
gritado (m u e ra n  los ricos.»  El racionalismo ha dicho: 
«no hay más autoridad divina ni hum ana que la de la 
razón,» y ataca en su base el prim er fundamento de 
la sociedad: la R e l i g i ó n .  La democracia ha levantado 
el estandarte de las clases desheredadas, y ataca el 
segundo fundamento en que la sociedad descansa; la 
raopiEDAü.

»La soberanía de la razón y la soberanía nacional 
son por su esencia y por su  naturaleza dos principios 
contrarios, d iam etralm ente opuestos á todo ó rd e n , á 
todo derecho, á toda justicia y á toda verdad.

»Estos dos principios .son los que hay que com batir: 
el racionalism o, que es el padre de todas las impie­
dades y de todos los errores revolucionarios, y la so­
beranía nacional, que es la m ad re , bien fecunda por 
cierto , de todos los motines y de todos los trastornos. 
Con el racionalismo se niega á Dios: con la soberanía 
nacional se niega el derecho, se niega la propiedad. El 
primero es el ateísmo claro : la segunda es el socia­
lismo vergonzante. La soberanía de la razón es el de­
recho del e rro r, la libertad del m a l: la soberanía na­
cional es el derecho de insurrección , la libertad del 
m otin.

«Este es el problema que tenem os delante. Por es­
tos dos caminos tan frecuentados de la revolución es 
por donde se está empujando á nuestra  sociedad. La 
cuestión que se nos provoca no es una cuestión me­
ram ente política ni adm inistrativa: es claram ente reli­
giosa, y por lo tanto profundam ente social. Y no hay
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mismo que la otra, hacéis aqui cuen ta  de ver, oir y 
callar, sin soltar la sin hueso ... Vamo§ á e s ta re n  
casa de u n  gran señor, ya lo sabéis; y entre la m u­
cha gente de tedas clases que, como estáis viendo, 
acuden de todos lados... Conque á ver cómo feneis 
juicio, y os m iráis muclio en lo que habíais; lo me­
jo r  seria que os calláseis como m uertas, y no h a -  
blárais si no lo muy preciso: que como dijo el otro, 
por la boca m uere el pez, ¿estamos?

— ¡Vaya en gracia! exclamó amostazada Perpe­
tua; peor es lo que hace su merced con tan to ...

—Calla, m aldita! gritóle D. Abundio por lo bajo, 
quitándose al mismo tiempo su sombrero y hacien­
do una profunda reverencia, pues en aquel instante 
acababa de veral Innominado que venia por la cues­
ta abajo, y que habiéndolos también ya conocido, 
habia apresurado el paso para em parejar con ellos. 
Asi que lo hubo hecho.

—¡Oh! señor Cura, dijo, bien venido sea á esta su 
casa: hubiera querido que la honrase en mejor oca­
sión; pero de todos modos, me doy el parabién de 
poder serle útil en algo.

— ¡Gracias por tan ta  m erced, ilustrisim o señor! 
respondió I). .Abundio; confiado en su bondad, me 
he tomado la libertad de venir á m olestarle cuestos 
momentos allictivos; y como ve su señoría ilustrísi- 
m a, no vengo solo. Esta es mi am a...

—Sea por muchos años, dijo el Innominado.
— Y esta, continuó D. .Abundio, es una persona 

ya de antes raiiy favorecida por su ilustrisim a; la 
madre de aquella... de aqueP a...

y era ademas de suyo demasiado bonacliona para 
que entrase en tentación de prom over ningún de.s- 
órden.

Pero, bien que gente sana todos aquellos hués­
pedes, habia en tre  ellos algunos de ménos apren­
sión ó de temple de ánimo más esforzado, que tra ­
taban de pasar lo más alegrem ente posible aquella 
fastidiosa temporada: habían estos abandonado sus 
domicilios por no juzgarse con fuerza bastante para  
defenderlos; mas no por eso querían  estarse gim o­
teando y suspirando por una cosa que no tenia re ­
medio, ni anticipándose disgustos que ya ellos de 
por si se les vendrían, sin necesidad de ir  ábuscar­
los. R eanudadas allí en tre  varias familias las antiguas 
relaciones; formadas otras nuevas, ó estrechadas 
las que siem pre habían sido am istosas, habíanse ido 
como repartiendo en grupos, según los hábitos y 
génio de cada cual: los que tenían hum or y medios, 
bajaban al valle á com er en alguna de las hostele­
rías que con motivo de aquella concurrencia se lia- 
bian improvisado; en algunos de estos banquetes 
alternaban, es cierto, los bocados con los suspiros, 
y no se hablaba sino de desdichas; pero en otros en 
cambio estaba prohibido recordarlas para  o tra cosa 
más que para decir que no habia que pensar en 
ellas. Para les que no podían ó no querían dar ga­
nancia á los hosteleros, se repartía  en el castillo 
pan , vino y m enestra; esto sin contar algunas o tras 
mesas especiales para los expresam ente convidados 
por el dueño de la casa. Nuestros tres amigos eran 
del núm ero de estos privilegiados.

una arenga á su tropa, y partió con ella á la aldea 
invadida.

Llegaron de sopetón; y los tudescos que no con­
taban con esta visita, apénas se olieron el poste, 
dejaron á medias el saqueo, y se volvieron más que 
J e  prisa por donde habían ido. El Innom inado, des- 
puee de perseguirlos buen trecho , hizo alto para 
quedarse algún tiempo aguardando á  si se presen­
taba alguna otra partida; pero visto que no, vol­
vióse al fin para  a trás. Al a tiavesar de regreso el 
pueblecillo salvado por él, dicho se está si recibiría 
aplausos y bendiciones.

Por lo que hace al castillo, todo m archaba bien 
en él, á pesar de ju n ta rse  en su hospitalario recinto 
aquella m ultitud  de personas tan  varias en proce­
dencia, condición, costum bres, edad y sexo; g ra­
cias á  la previsión del dueño que habia apostado 
centinelas en diversos sitios para que con el solici­
to celo tan ordinario en todos sus servidores, vigi­
laran y evitasen cualquier inconveniente.

La propia vigilancia habia encargado á los ecle­
siásticos y otras personas de autoridad de lasallí re­
fugiadas, quienes al efecto tenían establecido un tu r ­
no de rondas, en las cuales se mezclaba también m u­
chas veces el mismo caballero, para que, convencida 
toda aquella gente de que él estaba en todo, no pu­
dieran aprovecharse de su ausencia para arm ar al­
gún revoltillo. Verdad es, por otra parte , que esta 
era diligencia no muy precisa, pues toda aquella po­
bre  gente tenía liastante en que pensar con los apu­
ros y cuitas que en tan duro ti anee la habían puesto.

^ D e  Lucía, dijo Inés.
— ¡De Lucía! exclamó el caballero, volviéndose ó 

Inés con rubor y afectuoso continente. ¡Oh! ¡favo­
recida por mí! ¡Dios E terno! N o : al contrario , ella 
es la que m e hace á mí un bien m uy grande con 
venir aqu í... á esta casa. ¡Bien llegada sea! ¡Con 
ella viene la bendición del cielo!

—Sí, ilustrisim o señor : aquí estoy á darle ruido, 
dijo Inés; y acercándose después ai oido del caba­
llero , añadió; Do cam ino, daré á usía ilustrisim a las 
gracias p o r...

El Innom inado atajó la frase de Inés con pregun­
ta r  solícitam ente por Lucía; y oido que hubo la re s ­
puesta, volvióse para acom pañar á sus nuevos 
huespedes al castillo, como lo hizo efectivam ente á 
pesar de la cortés resistencia de ellos. Inés dirigió 
al Cura una miradilla de soslayocomo diciéndole;— 
¿Eh? ¿qué tal? ¿vé ahora su m erced si nos hacían 
falta sus consejos?

— ¿Han entrado los tudescos en su feligresía, se­
ñor Cura? p reguntó  el Innominado.

— .No, ilustrisim o señor, respondió D. Abundíó; 
no hemos querido esperar áesos condenados.,. Sa­
be Dios si hub iera  yo podido salir vivo de sus m a­
nos para venir á m olestar á usía ilustrisima.

— ¡Bueno! repuso el Innominado: pues ensanche 
el pecno, que ahora ya está en seguro. No temo 
que los enem igos quieran venir aqui; pero sí lo in­
ten tasen , prontos estamos á recib irlos...

—Lo m ejor seria que no lo in tentasen , dijo don 
Abundio. Pero de todos modos, añadió señalando
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térm i 'O  me.iio. ui es posible transacción ninguna. Los 
campos DO están perfectam ente de.Mindados todavía, 
porque á título de doctrina política se lia interpuesto 
lina especie de sistema mixto que pretende arreglarlo 
todo partiendo el derecho y la libertad en tre  el m al 
V el bien, entre el e rro r y la verdad, en tre  la socie­
dad V la revolución; pero los campos vendrán al fin á 
deslindarse perfectam ente, desapareciendo el artificio 
fugitivo de esos términos medios aparentes. Ese dia 
será el de la gran  batalla; y entónces sucum birá la 
¿ociedad, ó sucum birá la revolución.»

P e rfe c ta m e n te  d ich o , y n o s  h o n ra r ía m o s  con 
h a b e r lo  d ic h o  ta n  b ie n . E so s so n  lo s p rin c ip io s  
d e  v e rd a d e ro  ó r J e n :  en  el te r r e n o  d e  esos p r in ­
cip ios p o d e m o s  h a lla rn o s  u n id o s  m u c h o s . L a  
España  sa c a  d e  e llo s  la s  s ig u ie n te s  c o n c lu s io n es  

p rá c tic a s :
«Asi vemos, dice, las cosas, y por lo mismo am i­

gos de las ideas claras y definidas, debemos aña­
dir al programa político que no vacilamos un mo­
mento en hacer nuestro , algunas anotaciones im por- 
1 antes.

«Somos m onárquico-constitucionales, bajo el Trono 
legítimo de doña Isabel 11.

iiQueremos la perpetuidad, sin ningún género de 
menoscabo, del gran bien, del bien supremo de nues­
tra unidad católica, fundam ento de nuestra  unidad 
monárquica y de nuestra unidad nacional.

«Queremos el poder tem poral del jefe de la Iglesia, 
tal y como la Iglesia misma lo determ ine 

«Queremos que no se reconozcan los inicuos de.<- 
pojos que la revolución ha perpetrado en Italia.

«Y querem os, en fin, que se haga imposible toda 
discusión, toda propagación de opiniones que sean 
contrarias á los eternos fundam entos sobre que des­
cansa nuestra sociedad.»

Amigos nosotros también , como La España, 
(le ideas y posiciones claras y defini.las, tene­
mos sumo gusto, no en modificar sino en am ­
pliar su programa concreto, redactándole así: 

«No somos liberales, porque bajo el nombre 
genérico de liberalism o, comprendemos todas 
las doctrinas perversas y hechos deplorables 
que con tanta elocuencia y energía condena L a  
España.

«Somos amigos de un régimen representati­
vo, que sea verdadero régimen, no anarquía or­
ganizada como lo es el régimen parlam entario , 
y que sea verdadera representación de los ver­
daderos intereses pátrios, y no una delegación 
restricta de m eras voluntades individuales.

«Somos monárquicos y súbditos fieles de su 
majestad doña Isabell 11.

«Para asegurar la perpetuidad é integridad 
de nuestra unidad católica, pedimos el cumpli­
miento íntegro, leal y constante del vigente Con­
cordato.

«Queremos defender activa y eficazmente la 
potestad temporal de la Iglesia, tal y como el 
Sumo Pontífice la ha definido en sus actas so­
lemnes.

«Queremos reintegración plena de los dere­
chos hollados en Italia y en todas partes por el 
derecho nuevo, y el castigo de los violadores.

«Queremos una ley de imprenta , plena y 
absolutamente conforme ¿ lo definido acerca 
de este punto por la autoridad de la Iglesia , y 
que ademas sea aplicada con lealtad , regula­
ridad y perseverancia.

«Queremos, por último, que para la realiza­
ción práctica de este programa católico , exista 
una organización con sér y nombre de católica, 
en la cual ni quepan ni entren sino los que de 
lleno y sin reservas ni reticencias suscriban á 
este programa.»

Con esta ampliación repelimos , para termi­
nar, la conclusión misma de L a  España:

«Tal es nuestro program a; tales son los principios 
porque estamos combatiendo. Sin ellos la sociedad 
perece. Salvén.osla: es nuestro deber. Si ya fuera tar­
de, nos quedará á lo ménos la satisfacción de nuestra  
conciencia.»

Heina, según E l Contemporáneo, una política 
que da amplitud al desarrollo del sentimiento 
liberal.

Pero es el caso que, sin embargo de esto des­
arrollo del sentimiento liberal, á nadie se ocul­
ta, según L a  E spaña , la amenazadora realidad 
que tenemos delante.

En efecto: la realidad de la situación, con 
respeto sea dicho á las ilusiones que rayan, or­
nan, y coloran al poético Contemporáneo, es co­
sa triste.

Cna pequenez, una miseria que consiste en 
la provisión de media docena de altos destinos, 
trae dispersos á los individuos del Gabinete 
hasta el punto d eq u e  no aciertan á reunirse 
en Consejo.

Varias pequeneces, varias miserias , todas 
ellas consistentes en el desarrollo del senti­
miento egoísta,—del sentimiento liberal como 
le llama E l Contemporáneo,— tienen reducida á 
España á una situación algo másdcgradada que 
el Rajo Imperio, y tan ocasionada como él á 
nn triste desenlace.

Véase aquí el giro que «el desarrollo del sen­
timiento generaU ha tomado estos dias.

En la noche de anteayer, según saben nues­
tros lectores, se adoptaron precauciones mili­
tares que alarm aron al pueblo de .Madrid, las 
cuales fueron tomadas con motivo de una de­
lación falsa dirijida al capitán general de Casti­
lla la Nueva.

Resulta, pues, de este hecho, que hay quien 
se propone alarm ar al público, con el fin, se­
gún unos, de venir á una agitación verdadera 
por medio de conmociones aparentes; y con el 
objeto, según otros, de que, en vista del órden 
público amenazado, sea llamado al poder el 
jefe de los vicalvaristas.

Entre estas dos versiones, hijas ambas del 
desarrollo dado al sentimiento liberal, nuestros 
lectores pueden escojer la que gusten; pero más

acertados andarán en nuestro concepto si se 
quedan con ámbas, porque ciertamente es muy 
difícil escojer entre revolucionarios y vicalva­
ristas.

Estos últimos, ya sabemos cómo suelen ma­
nejar las falsas alarmas, por la prueb.a que nos 
dieron cuando estuvo próximo á subir al poder 
el general Narvaez: y respecto de los revolucio­
narios, fuera injusto negarles que andan de­
seosos de revueltas, y que, á falta de medios 
para hacerlas positivas, no desdeñarían tam ­
poco las ideales, siquiera fuese como ensayo, ó 
por entretener el tiempo meciéndose con dulces 
ilusiones.

Todos, pues, convienen hoy en que la alar­
ma de anteanoche fué inmotivada; y la cuestión 
que ahora se debate, versa sobre quiénes fue­
ron los alarmistas.

Los diarios del progreso, entre ellos La Ibe­
ria , dicen que la alarma fué obra de los vical­
varistas, y lo dicen con la claridad siguiente:

«Sigue craáodüse atm ósfera en favor de los vical­
varistas; sigue procurándose hacer creer que es ne­
cesario liaiuarios al poder inm ediatam ente, sin pér­
dida de m om ento, porque si no se los llama, la re ­
volución estallará y se llevará todo lo existente, como 
el huracán las hojas de los árboles en otoño. Si an te­
anoche no se alarm ó .Madrid, no fué por culpa délas 
autoridades m ilitares.»

Los diarios ministeriales, como quienes no 
están muy seguros de lo que d icen, como 
quienes no pueden ocultar el origen de la alar­
ma, so e.xpresan con la vaguedad siguiente:

«Está visto: e.sos rum ores obedecen á un pian p re­
concebido. Las circunstancias especiales eu que se 
halla el país, la confianza que enjendra en los ánimos 
una política que dando am plitud ai desarrollo del sen­
tim iento liberal, es al mismo tiempo y por esa misma 
razón la más sólida garantía de la tranquilidad p íi- 
blica, el espíritu  de la nación que rechaza toda tenden­
cia perturbadora, obliga á los trastornadores de oficio, 
á los revolucionarios de baja esfera, lepra de toda so­
ciedad por bien constituida que se encuentre, á bus­
car en la alarma y en el desasosiego producidos por la 
continuidad con que se esparzan los rum ores de pró­
ximos conflictos, el principal elem ento, la base, por 
decirlo asi, de sus crim inales trabajos.»

Aqui es de notar que mientras los diarios del 
progreso culpan terminantemente á los vical­
varistas, estos por su parte no se atreven á de­
cir otro tanto de los progresistas y los dem ócra­
tas. Pero como el periódico de donde hemos co­
piado el párrafo que antecede es E l Contempo­
ráneo, quien, á fuer de transigente, ha transi­
gido más de una vez con demócratas, progre­
sistas y vicalvaristas, cabe en lo posible, y 
deber nuestro es advertirlo, que, por el te­
mor de clarearse, no haya querido ser más 
claro.

No suele tener, sin embargo, iguales con­
temporizaciones E l Diario E spaño l, y esto no 
obstante, también habla del asunto como si las 
palabras le quemaran los lábios, en el párrafo 
siguiente que reproducen sobre poco más ó mé­
nos los demas periódicos vicalvaristas:

«Con alguna variedad .se habló ayer de las medida.» 
de precaución adoptadas en la noche anterior por la 
autoridad m ilitar. Perfectam ente informados, ya diji­
mos que una confidencia hecha al capitán general mo­
m entos ántes de la hora en que se suponía que liabia 
de ser turbado el órden público, le obligó á tomar 
las precauciones que creyó prudentes, aun ántes de 
dar cuenta al Gobierno de lo que sabia, por conducto 
digno de crédito.

»EI capitán general o b ró , por consecuencia, sin 
que el m inisterio tuviese conocimiento de su resolu­
ción; pero obró enteiam ente dentro  de sus a tribu ­
ciones.

»Anoche decia un periódico que, por motivos de 
delicadeza, el Sr. Gassct había presentado la dimisión 
de su cargo. Ignoramos el fundam ento de esta no ti­
cia, ni si, caso de (jue sea c ierta , le será ad.nitida su 
renuncia.»

¿Qué hemos de decir nosotros sobre estas ro­
sas, ó cosazas, que son en resúmen lo que ha­
llamos acerca del asunto en los periódicos de 
hoy? ¿Que el juego no anda entre bobos? Eso 
seria inú til, porque demasiado bien lo saben 
nuestros lectores. ¿ Que la situación que atra­
vesamos es verdaderamente triste y azarosa, 
«con el desarrollo y lodo, dado, según E l Con­
temporáneo , al sentimiento liberal ?« Eso ya lo 
ha dicho L a  E sp a ñ a , y ademas lo sienten lodos 
los españoles que no están pendientes de lo que 
se acuerde sobre el personal en el próximo 
Consejo de m inistros, si es que tal Consejo lle­
ga á celebrarse.

No nos queda, pues, nada que decir, y nada 
tampoco quehacer, sino aguardar el diluvio.

C om o n u e s tro s  le c to re s  h a b rá n  c o n o c id o  p o r  
v a r ia s  m u e s tr a s ,  á  lo s p e rió d ico s  p u ro s  y m u y  
e sp e c ia lm e n te  á  L a  Iberia  le s  h a  d a d o  a h o ra  
p o r  la  m ilic ia , n o  p u b lic a n d o  a p é n a s  n ú m e ro  
en  q u e  n o  a n d e n  á  v u e lta s  con  g e n e ra le s ,  je fes , 
so ld a d o s  y h a s ta  p ito s  y ta m b o re s .

L a  Iberia  d e  h o y  s ig u e  con  su  in a n ia ,  y d ice : 

«Los periódicos m inisteriales dijeron hace pocos 
dias que el regim iento infunteria de Galicia se había 
embarcado en .Málaga con destino á .Mahon; y efecti­
vam ente, asi sucedió, y nada de particu lar ni de  ex­
traord inario  tiene la noticia, tal como esos diarios nos 
la refieren; pero las que nosotros tenemos implican 
m ucho, según la consideración que m erezcan las pre­
guntas que varaos á dirijirles, y cuyas contestaciones 
esperamos confiadamente de su co :te sia . Ilélas aquí;

¿Es cierto  que por consecuencia de comunicaciones 
de las autoridades de Málaga al Gobierno, este res­
pondió por el telégrafo mandando de Real órden que 
el regimiento de Galicia se embarcase para M .hon en 
el térm ino  de dos horasl 

¿Es cierto que no habia moros en la costa de Me- 
norca?

¿Es cierto  que en vista de todo, el coronel del refe­
rido regim iento, previa la autorización del capitán

general de las Baleares, viene á esta córte con el fin de 
poner en claro dichos hechos, cosas y personas?

¿Es cierto  que ese coronel y ademas el teniente co­
ronel han sido separados de su regim iento, y se les 
destina á la reserva?

Basta de preguntas: las respuestas nos darán  á co­
nocer los comentarios á que se prestan cuestiones de 
trascendencia tomadas á la electricidad.»

E n tr e  la s  voces q u e  h a n  h e ch o  c ir c u la r  J o r  
E u ro p a  los a m ig o s  y se rv id o re s  d e l  G o b ie rn o  
p e ru a n o , se  h a  c o n ta d o  u n a  coalic ión  d e  la s  
R e p ú b lic a s  d e l S u r ;  p e ro  c a d a  n u e v o  c o rre o  
q u e  l le g a  c o n d u c e  p ru e b a s  m á s  e v id e n te s  d e  la 
fa lsed a d  d e  e s ta  n o tic ia .

«Según vemos en los periódicos da Guayaquil, lle­
gados por el último correo, el Gobierno de la R epú­
blica del Ecuador se habia declarado neu tra l en la 
cuestión en tre  España y el Perú ; el presidente señor 
G arcú  .Moreno habia mandado poner presos y condu- 
c iilos á la capital, Quito, á varias personas que qu i­
sieron arm ar un alboroto tomando por pretexto  la 
toma de las islas de Chincha, y habia manifestado que 
en  ningún modo se opondrá á que los buques e.spa- 
ñoles se provean de cuanto necesiten en los puertos 
de aquella República.

Las noticias de Chile nos comunican que nuestro 
represen tan te  habia pedido explicaciones ai presiden­
te de la República, tanto  acerca de los preparativos 
m ilitares de Chile como acerca de las manifestaciones 
belicosas que hablan tenido lugar en Valparaíso y 
otros puntos, y se le ha contestado que el Gobierno 
chileno (leseaba recibir autorización para ser m edia­
dor en las cuestiones del Perú. .Naturalmente el señor 
Tavira nada definitivo podia hacer sin las in.strnccio- 
nes del Gobierno de S. .M.»

No sólo se anuncia, sino que ya se da como 
cierta la noticia de que S. M. el Rey hará un 
v iajeá Francia, para devolverá los Emperado­
res franceses la visita que hizo á nuestros Sobe­
ranos la Emperatriz Eugenia. A esta noticia se 
añade que ya ha sido comunicada á los Empe­
radores de Francia; pero que lo que no se sabe 
todavía es cuándo emprenderá S. .M. el viaje, 
ni si irá á Bíarritz ó hasta París.

A consecuencia de los graves rumores de 
próximos trastornos que han circulado ayer y 
anteayer, han detenido su salida de Madrid los 
generales Zavala y Fernandez de Córdova, di­
rector el último de artillería.

Por el telégrafo se supo ayer en Madrid que, 
á Dios gracias, se habían salvado todos los jo r­
naleros que habían quedado soterrados en el 
túnel de Hellin. Una carta que publica hoy un 
periódico refiere los pormenores de este hecho 
del siguiente modo:

«Por lio , después de la cruel ansiedad con que es­
perábamos el resultado de los esfuerzos que se estaban 
haciendo para libertar á los obreros encerrados en 
tas galerías del túnel de los A lm adenes, se recibió 
anoche la g ra ta  nueva de que se habia apagado el 
fuego , y restablecido la comunicación con veintiuno 
de aquellos de.sgraciados, á quienes inmediatamente 
les bajaron víveres y agua en abundancia , no siendo 
prudente todavía sacarlos del pozo, por temor á la 
hoguera que sin duda arde aun en el fondo , cubierto 
de escombras y ceniza. Por otra p a r te , esos mismos 
veintiún o b re ro s , tan felizmente salvados de una 
m uerte (ispantosa , hicieron presente que no querían 
salir sin facilitar la comunicación y la salida á otros 
tres compañeros que se hallan en otra galería , cuya 
boca está interceptada por los escombros y la ceniza.

Inm ediatam ente que se supo tan plausible nueva; 
se notó la m ayor alegría en la población, no obstante 
la hora avanzada de  la noche, y la banda municipal 
recorrió  las calles tocando varias piezas de música, 
proporcionando así á los ánimos grato solaz, y el des­
canso de la am argura en que el vecindario se h a -  
baba.

Anoche mismo regresaron ya del lugar de la catás­
trofe gran núm ero de los trabajadores que liabian 
acudido de este pueblo á sa lvar á sus herm anos, y en 
el resto de la misma y esta  m adrugada han llegado 
los demas conducidos en trenes especiales, quedando 
sólo allí los obreros de la empresa constructora.

Aun cuando vino tarde  el señor gobernador de  la 
provincia, como decia en mi an terio r, no se ha aparta­
do del lugar del siniestro hasta que se consiguió el 
feliz resultado que todos celebram os; habiendo contri­
buido con su presencia y sus eficaces disposiciones, á 
que no se haya retrasado este  momento.

En este pueblo todos sus vecinos han rivalizado en 
celo para auxiliar á la prim era autoridad de la p ro­
vincia, habiendo acudido m uchos ántes de su llegada; 
y es digno de notarse, que no habiendo ya ayer cán­
taros de venta en las fábricas, á una invitación del 
alcalde correspondió la población por medio Je  dona­
tivos, llevando á la casa del ayuntam iento más dedos 
mil, los cuales se en tregarán , ahora que uo son por 
fortuna necesarios, á la casa de Beneficencia para su 
venta.

De los nueve heridos conducidos á Albacete, se dice 
que han m uerto  ya dos. ¡Verem os si la empre.sa re­
m edia al ménos la orfandad en que quedan las fami­
lias de esos desdichados!»

Un periódico de Bilbao dice que ha ci rculudo allí la 
noticia de que el duque de la Victoria, diputado ge­
neral que fué del señorío de Vizcaya, asistirá proba­
blemente á las próximas ju n tas generales en el árbol 
de Guernica.

De un dia á otro saldrá de esta córte el m arques de 
los Castillejos con su señora. Esta se quedará en Ba­
yona, y el general Drim se trasladará desde allí á los 
baños de Panticosa.

presidente del Consejo que parece sigue poseyendo 
toda la confianza de S. M. la Reina, guarda gran re ­
serva sobre todas las cuestiones que se han agi'ado 
en los últimos Consejos de m inistros, y no parece te­
m er por ahora complicación alguna política. Aqui se 
ha dado e ie rta  i:nportancia al viaje á .Madrid del se ­
ñor Allende Salazar, suponiéjdole encargado por el 
duque de la Victoria de alguna misión cerca del gene­
ral Prim . Tengo motivos para c ree r que semejante 
noticia carece de todo fundamento, y que el antiguo 
m inistro de .Marina del Gabinete Espartero ha llegado 
sencillam ente á .Madrid de paso para tomar baños, no 
sé si en Puertollano ó en otro  punto, y para los cua­
les habrá de partir muy en breve.»

Al infante don E nrique se le espera en la Granja á 
mediados de la próxima sem ana. Tiene preparadas 
sus habitaciones en la casa inmediata á la que ocupa 
su padre el Infante D. Francisco de Paula.

La Epoca asegura ser cierto que el general Sanlana 
ha sido relevado del mando de una de las divisiones 
que operan en Santo Domingo. Parece que el general 
Santana se habia negado á obedecer disposiciones d ic­
tadas por el segundo cabo, encargado accidentalm enta 
de  la capitanía general.

En una carta  de la Granja leemos lo que sigue:
«La vida política no ha comenzado todavía aquí. El

En vista de los buenos resultados obtenidos por las 
fuerzas navales del Sur del apostadero de Filipinas en 
la expedición emprendida contra los piratas de las is­
las Saínales en los meses de Febrero y .Marzo últimos, 
consiguiendo sin ninguna pérdida por nuestra parte la 
destrucción de varios de sus pueblos, el apresamiento 
de arm as y rescate de cautivos, S. M. se ha dignado 
resolver que se den las giacias en su Real nom bre al 
capitan de fiagata de la arm ada D. Antonio .Mora y 
C iucúaequi, jefe de dicha expedición, y á los oficiales, 
tripulaciones y demas individuos que en ella tomaron 
parte.

lia quedado instalada, bajo la presidencia del exce­
lentísimo señor alcalde-corregidor, la ju n ta  de seño­
res concejales y mayores contribuyentes que ha de 
en tender en la rectificación de las listas electorales 
para la próxima renovación del ayuntam iento. Com­
ponen dicha ju n ta  los señores duque de Sesto, don 
Dionisio Revuelta, D. Remigio Rarairez, m arques de 
Mdrante y D. Manuel Salvador López.

La Gaceta de hoy publica el convenio determ inan­
do las medidas de vigilancia y de aduanas para el se r­
vicio internacional en los caminos de hierro del Norte 
de España y del .Mediodía de Francia, firmado en Pa­
rís el 8 de .Abrítde 1864. _

Nuestro corresponsal de Lucena escribe lo si­
guiente :

«El día 8 del pasado m es de Junio tuvim os el gusto 
y la honra de recib ir en esta ciudad á los Padres mi­
sioneros ü .  José Maria Mon y D. Pedro Chavarria, 
que en medio de un gentío inmenso y de las dos auto­
ridades eclesiástica y civil se dirijieron á la iglesia 
pa rro q u ia l, donde se entonó una magnífica Salve á 
nuestra muy venerada patrona la Virgen de Araceli, y 
subiendo después el Padre Mon al púlpito, manifestó e* 
objeto de su venida y dió algunas instrucciones acer­
ca del órden quedebia seguirse en la misión.

Al dia sigu ien te , y como á las .«iete de la ta rd e , dió 
principio el acto on la plaza de la C onstitución, ha­
biéndose ántes rezado el Santo Rosario en la parro­
quia y salido en procesión hasta el sitio ya indicado 
cantando en su tránsito  coplas ad hoc. Colocado C] 
Padre Chavarria en un balcón á propósito para ser 
oido de todos, y que es el mismo en donde predicó el 
Padre Fray Diego de Cádiz , nos explicó las indulgen­
c ias , sus c la se s , e t c . , etc. con tanta claridad, senci­
llez y dulzura eu su conversación, que quedam os todos, 
después de más de una hora de explicación, con tanto 
deseo de  que continuara como si nada hubiera d i­
cho; concluida la explicación, se presentó en el balcón 
el Padre Mon, y dando principio á un sermón en que 
hermanada la ciencia y elocuencia á unos argum entos 
tan incontestables y p recisos, nos dejó que no sabía­
mos ni dónde estábam os ni qué era de nosotros.

.Me es imposible continuar en este a su n to , pues se­
ria nunca acab ar, y sólo le digo á Yd. que habrán 
quedado unas 4 ó O personas sin confe.sar y que el n ú ­
mero de los confesados ha pasado de.25,000 y que es 
tanto lo que están trabajando en el púlpito y en el Ccn- 
lesionario, que sinceram ente creo que sólo asistidos de 
la gracia pueden sobrellevar carga tan  pesada. Esta 
ciudad no sabe qué hacer con los misioneros y el 
am or que todos les dem uestran ra ja  en locura.

¡Loado sea Dios que nos ha enviado estos santos va­
rones!

m m \  H O R A

TE1.EGRA.MAS.
(Sen 'io io  pa rticu la r de E l  Pensxiiiento Español.)

P.VRis 7 (á l a s .» y 15 m inutos dé la  tarde, recibi­
do el 8).

El numerario en el Banco de Francia ha dis­
minuido un millón v los billetes en cartera 
4 2(5.

El Emperador ha salido para Vichy.
Mr. Beust está encargado de pedir á la Dieta 

germánica la proclamación de Augustemburgo 
y la declaración de la guerra contra Dina­
marca.

P arís , 8 (á las cinco y quince m inutos de la
m añana).

Los periódicos semi-oficiales de Viena y de 
Berlín declaran que los últimos documentos 
publicados en E l M orning-Post son apócrifos.

Lóxdres, 7.
La sesión de hoy ha sido muy borrascosa. 

Layard defendía á Russell, y acusaba á la opo­
sición de haber hecho uso de extractos de des­
pachos falsos.

Entónces Hardy se levanta y acusa á Layard 
de haber calumniado á la 0 |)osicion.

Layard reclama el orden, y el presidente se 
ha negadb á ello. Estrepitosos y frenéticos 
aplausos en la Cámara. Después de un vivo 
debate entre el mayor tumulto y confusión, 
Layard se excusó lo mejor que pudo de haber 
empleado frases poco parlamentarias.

Argel, 5.
Pacificación completa de la Argelia.

En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores á los 
precios siguientes:

Títulos del 3 por tOO consolidado, y 51-25 sin cu- 
pon publicado.

Títulos dcl 3 por 100 diferido, 46 -7 0 n o  pubi 
Deuda dei personal, 2.5-15 no publ.
Obligaciones del Estado para subvención de ferro­

carriles, 93-20  publ.
Acciones del Banco de España, 207 p no pub.

Kl a ru n ta in len to  de M adrid lia de­
term inado señalar un plazo de ocho dias á todos los 
que gastan carruaje , para que satisfagan el impuesto 
(jue pesa sobre coches y caballos.

Trascurrido  aquel plazo, parece que el a y u n ta - 
mieuto se halla disaue.slo á exponer al público la lista 
de los nombre.s de todos los deudores, cosa curiosísi­
ma en extrem o, \ que dará lugar á m uchos comen­
tarios.

I*or el tren  del ferro-carril del JlTor-
te que .salió anoche, envia el Real Institu to  industrial 
á la exposición internacional de Bayona una notable 
colección de cuadros, ejecutados en las clases de no­
che por los alumnos de la enseñanza de artesanos, 
puesta bajo la dirección del profesor D. Mariano Bor- 
rell. Los cuadros, cuyas dimensiones son de 1-88 por 
1-50, encierran 89 dibujos pegados sobre lienzos con 
marcos de m adera pintados y barnizados. El cuadro 
núm ero I, contiene proyecciones, secciones, in te rsec ­
ciones y a rqu itectura; el mira. 2 , carp in tería; el nú ­
m ero 3, cerra jería  y fundición; el núni. 4, albafiilería; 
el núm . 5, fachadas; el núm . 6 , piezas de m aquinaria 
y m áquinas; el núm  7, adorno: el núm . S, m uebles y 
tapicería: el núin. 9, vidrieras.

R eflere u n  periódico que el d ipu­
tado á t t r t e s  seíior Borrajo, que vive eu .Madrid, calle 
de la Salud, esquina á la de J.icometrozo, ha estado 
anteanoche expuesto á un robo ó tal vez á un a ten ta­
do contra su persona. Librárenle de estos peligros el 
beclio casual de haber variado el cuarto en que dor­
mía y el valor y presencia de espíritu  de un criado de 
conlianza, antiguo m ilitar que oyendo á las dos de la 
m adrugada ruido en la casa salió del lecho y arm ado 
de una pistola se encontró con tres hombres que h a ­
biéndose introducido, sin duda fraudulentam ente en 
la casa y armados de puñales, estaban en la alcoba en 
que dias ántes acostum braba á dorm ir el Sr. Borrajo, 
y en la cual tenia diferentes efecto.». A los gritos del 
ayuda de cám ara acudieron las dem as personas de la 
casa , pero sin poder alcanzar en su fuga á los m al- 
hecliores.

lovestigándose la causa de este suceso, parece se ha 
sabido que en las bohardillas de. la misma casa dor­
mían por una cantidad módica veinte ó más hombres 
del pueblo, muchos de ellos sin documentos que ju s ­
tificase su conducta, y algunos de los cuales cono­
ciendo ya la casa, pudiera preurnirse que hayau sido 
los autores de este atentado. No nos cansarem os en 
llamar la atención de las autoridades de Madrid sobre 
la necesidad de protejer por todos los medios posibles 
la seguridad y la propiedad contra tanto  vago ó c r i­
minal como por desgracia se alberga en la corle.

Auteayei> ti la  calda de la tarde^
fué asesinado en las afueras del Portillo de Embajado­
res, un sujeto llamado D. José P arra . Tan luego como 
el matador b inó  al indicado sugeto, trató  de h u ir, y 
aun parece que quiso m eterse por entre  el enverjado 
del salón de baile del Recreo; pero varios testigos 
presenciales del hecho y unos guardias le siguieron 
de cerca, lográndose su captura, nm ediatam ente fué 
puesto á disposición del juzgado del Hospicio, que, es­
taba de guardia, y empezaron las diligencias con.si- 
guientes. El caballero m uerto fué trasladado al depó­
sito del liospilal.

'Am pliando estas noticias, dice La Correspondencia:
«Parece que el agresor se llama Vicloriano Bolaños 

y García, y que es licenciado del ejército  de la Haba­
na. Que anteayer, en disputa con el caballero á quien 
dió m uerte después, por cuestión de intereses que éste 
prestó al difunto, se m archarun. según hemos oido, á 
la pradera del C anal, donde el Victoriano recibiii una 
herida en el cuello y otra eaeldodo  anular de ¡amano 
izquierda, que. se las infirió el 1). José P arra , que así 
dicen se llamaba el difunto. Que después de este lan­
ce le pidió por favor el P arra  á Roíanos que no diera 
parte á la autoridad de la ocu rrencia , y que él le 
acompañaría á una barbería del paseo de Embajado­
res, donde seria curado con el mayor esm ero. Que se 
dirijieron á casa del Victoriano, que vive en la calle 
del Duque de .VIba: se quitó éste a camisa que tenía 
puesta , la cual se habia m anchado de sangre, y se di- 
rijieroD hácia la expresada barbería del p iseo  de Em­
bajadores; y que cuando llegaron á este punto, no se 
sabe por qué nuevo motivo, sacó el D. José una nava­
ja , y en el acto el Victoriano le asestó una puñalada 
en el costado derecho.

El agresor trató de h u ir ,  pero alarmadas algunas 
personas que presenciaron el hecho , le siguieron de 
cerca y le dieron alcance ju n to  al enverjado del salón 
de baile del Recreo. El que prim ero se apoderó del 
reo, según nuestras n o tic ias, fué el ordenanza de la 
inspección de aquel d istrito  , Francisco C orra l, que, 
según creemos , uo prestará  nuevos servicios en el 
ramo de vigilancia , en razón á haber sido declarado 
cesante. El herido fué trasladado inmediatam ente al 
Hospital general en una camilla , por designación del 
inspector de vigilancia del disl-ito  , y en el tránsito  
dejó de existir. Repetimos que e.»to es lo que se dice 
de público, pues que según parece, el agresor, inme­
diatamente de ser pre,:o , declaró ante m illares de 
personas, poco más ó ménos , lo que dejamos consig­
nado. Ayer se había recibido declaración al acusado 
por el juzgado que ha de entender en esta causa.»

lili cap itán  $;eneral de Kstremadu-
ra , Sr. R u b in , y el gobernador de la provincia de Ba­
dajoz , Sr. Arias P a rd iñ as , se trasladaron el domingo 
á M érida, adonde llegaron por ferro-carril á las once 
y 40 m inutos, no obstante haberse detenido en el ca­
mino para saludar al ayuntam iento de la villa del Mon- 
tíjo y visitar algunos de los puentes de la sección, que 
merecen ser examinados por la solidez y esm ero con 
que están construidos.

tiln aquella antigua ciudad esperaban á los expre­
sados señores las autoridades y empleados públicos, 
el diputado á Corles del d is tr ito , Sr. Romero Leal, el 
diputado provincial del partido Sr. N ogales, y varios 
jefes administrativos y facultativos del ferro carril, 
quienes, en la espaciosa casa de las oficinas de la em­
presa, obsequiaron dignam ente á las ceio.sas autorida­
des superiores de la provincia. Estas visitaron los es­
tablecimientos públicos y las preciosas antigüedades 
rom anas de la población ; por la tarda  hicieron, utili­
zando la Via férrea , otra excursión de 15 kilómetros 
para exam inar el suntuoso puente levantando sobre el 
G uadiana, re jíesan d o  á Mérida al anochecer, sum a­
m ente complacidas y satisfechas de su expedición, 
partiendo á los pocos momentos para la capital de 
Estrem adura.

Se t ra ta  de establecer u n  luzaretn
en Cádiz, con cuyo objeto se ha formado una comisión 
de personas infiuyentes.

Escriben de Deva, que el SO de
Junio naufragó una lancha pescadora, ahogándose un  
individuo y salvándose los otros od io  tripulantes con 
grandes dificultades Entre los náufragas, se ha hecho 
acreedor á un premio por acciones heróicas, un ma­
rino de Motrico, ra jado  con una m ujer de Deva, 
quien en aquellos momentos de angustia, aún cuando 
parecía que sólo so acordaría de silvar su persona, 
sin embargo, puso todo su empeño en libr.ir á tres 
jóvenes de 12 años, poco más ó m énos, en tre  ellos 
un hijo suyo. Agarró con sus manos al que estaba 
inái próximo, y luego se acordó de su hijo y le puso 
en sus espaldas; en seguida á otro  chico, es decir, al 
tercero, y después de grandes esfuerzos que tuvo que 
hacer, consiguió salvar á los tres niños, no sin haber 
tenido que luchar con las arrem etidas del m ar.

E n  la<4 cercaiiiaH de Caldas de
Mombuy cayó el 4 un pedrisco tal, que los carros que 
trasportan á Barcelona el agua term al de aquella vi­
lla llegaron con los toldos destrozados por las piedra.», 
que según dicen, eran de un tamaño más que re­
gular.

l*or la dirección de A $;rioultnrs se
ha m anifestado á la de Instrucción pública, que seria 
conveniente el que los profesores de enseñanza agro­
nómica se ocupen de estud iar las causas que puedan 
influir en la decadencia de la cria del gusano de sida . 
En su  consecuencia, se ha expedido una c ircu lar para 
que los indicados profesores se dediquen con toda 
preferencia al estudio de tan  im portante cuestión.

Ayuntamiento de Madrid



El Foosatníeato Español.
l o a

Dice «ILas i%'otlctast»
«A yerse iuauguraroa las obras del fo rro-carril des­

de Alcázar lie San Juan á Q uintanar de la O rden, con 
asistencia de las niuclias y distinguidas personas con­
vidadas al efecto. A ¡as ocho do la manana salió un 
tren  especial con coches de prim era, que so detuvo 
diez m inutos en Araojuez, y llegó á Alcázar ¿ la s  doce 
y media; y desde luego la empresa se esrñeró en obse­
quiar á sus convidados. Oespues de un espléndido re­
fresco se procedió á la ceremonia , m archando á la 
cabeza el señor gobernador de la provincia, en tre  los 
.señores González Brabo y .Madoz. El señor gobernador 
leyó una Memoria alusiva al acontecim iento, y á las 
cuatro se sirvió una abundante y espléndida comida, 
después de la cual hubo entusiastas brindis, en tre  los 
que llamó la atención el pronunciado por el S r. Gon­
zález Brabo en nom bre de todos los periodistas p r i­
m ero y por sí des; ues.

Concluida la comida á las siete, otro tren  especial 
condujo á los convidados á .Madrid, llegando á las 
doce de la noche, después de haberse detenido diez 
m inutos en A ranjuez, donde .se les obsequió también 
por órden de la em presa.

E ntre los liomlires políticos, recordamos á los se­
ñores González Brabo, Madoz, Catalina, Reina, Rivero
C.idraqje, Jimeno, Segovia, López Serrano. La prensa 
estaba representada por los señores siguientes; Las 
Novedades, por los señores Henao y Muñoz y P ica- 
tosle; La Libertad, por Ortega y Cuenca; El Clam or, 
por Reinoso; E l C ontem poráneo, por Fernandez 
Martin; La Democracia, por Pruneda y Güel y Mer­
cader; El Pueblo, por Palacios y Abitón de P a z ; La 
Iberia, por González Llano.i; La Epoca, por Madrazo; 
La Politica, por Díaz; La Discusión, por Nogués; 
El Gobierno, por Catalina; El Ancora, por Andrés 
y Hernández; La Regeneración, por Peral de Cueva; 
La E speranza , por La Hoz y Liniers; La N ación, 
por .Molina (0 . Ricardo); La España , por Se'gas; El 
Reino, por Fernandez y González (don .Modesto); L a 
C orrespcndencia, por Campos; Las N otic ias, por 
Burgos.

Tam bién estuvieron los señores Selva y González 
Acevedo.»

PARTE EILIGIOSA.
S a n t o s  d e  h o y .  S a n ta  Isabel, v iu d a , Reina de 

Portugal.
S a n t o s  d e  m a .ñ a n a . S a n  Cirilo y  S a n  Cenon.

CULTOS RELIf.IOSOS.

’ Se gana la indulgencia pleiiaria de Cuarenta Horas 
en ia iglesia parroquial de San Justo, dosde p ro ­
seguirá la novena de .Nuestra Señora del CáriuMi. 
Por la m añana habrá Misa mayor y serm ón, que pre­
dicará D Luis Pera lta , y por la tarde á las seis dirá 
el serm ón ü . Basilio Sánchez Grande.

Continúa también la novena de la Virgen del ¡Cár- 
iiien en la parroquia de San C in es , habiendo por la 
mañana á las diez .Misa mayor con serm ón, que predi­
cará D. .Manuel González, y por la tarde  ejercicios de 
estación, rosario, se rm ó n , que predicará D. Vicente 
Pastor, novena, lelaoia, salve y reserva.

>»rosiguea novenas en obsequio de la Virgen del 
Cármen, y predicarán : por la tarde en los ejercicios 
en San Ignacio, Ü. Raim undo C arrillo; en el Hos­
pital do hom bres incurables, calle de Atocha, un dis­
tinguido orador; cu Sau José, D. Ambrosio do ios In ­
fantes; y en Santo Tomas, D. Tomás Tápia ; en estas 
tres iglesias habrá todos los dias á las diez Misa m a­
yor con manifiesto.

Continúa practicándose la novena de lu V irgen del 
Milagro en las Descalzas Reales, y predicará en la 
Misa m ayor D. Joaquín C orra!, y en los ejercicios de 
la tarde  D. Castor Compañía.

Al anochecer se cantarán  letanía y Salve á Maria 
Santísim a en los tem plos que todos los sábados.

V i s i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a .  N uestra Señora del 
Rosario, en Santo Tomás.

Se reza de San Felipe N eri, con rito  doble y o rna­
m ento b la n c o , haciéndose conmemoración de la 
octava.

VVUIEDADKS.
MISIONES DE ÁFRICA.

Los Sres. Noché de Grenoble y Verraorel 
de Lyon, Sacerdotes del seminario de las mi­
siones africanas, partieron recientemente para 
el Dahomey y llegaron á su destino después de 
una travesía de las más felices y de un apos­
tolado muy provechoso. Refiriendo estos suce­
sos, el Sr. Noclié escribe á su familia lo si­
guiente;

« A c r a ,  9 de Enero.

Mis queridos y a:nados padres: G racias á la franca 
cordialidad del capitán del buque en que nos em bar­
camos, pudimos celebrar la santa .Misa casi todos los 
días. El domingo toda ia tripulación venia á realzar 
con su presencia la más augusta ceremonia de nues­
tra santa Religión. En este dia se suspendían todos 
los trabajos , excepto las m aniobras indispensables 
para la dirección del barco. Conservaremos siempre 
el más g n lo  recuerdo de las atenciones que han teni­
do con nosotros d u ran te  la travesia el espitan del 
Tambel y su teniente; no olvidarem os tampoco la be­
nevolencia que nos han maniíe.»tado constantem ente 
todos los mnrinero.s.

Nos acercábam os á la gran fiesta de Navidad , que 
tantos encantos dehia ten e r para nosotros. Dios tiene 
siempre reservados ciertos consuelos para aquellos 
que lo han abandonado todo por él. Después de unos 
diez dias de navegación supim os qiio tres de nuestras 
m arineros no habían hecho aún su prim era comunión; 
como debeis p en sa rlo , nos apresuram os á ofrecerles 
nuestro m inisterio. Lo aceptaron con m ucho gusto. 
«¡Oh, ir.e decia uno de elio.s, de treinta años de edad, 
qué gozo para mi pobre m adre cuando sepa esta no­
ticia! hace m ucho tiem po que me instaba á cum plir 
con este deber.

Conozco que lo he mirado con negligencia; pero, á 
decir verdad, no me fia sido fácil obrar de otro modo. 
Desde la edad de diez años no he hecho más qoe na­
vegar, y en los cortos intervalos que he pasado en 
tie rra, me he hallado en países desconocidos y perm a- 
nocia poco tiempo en ellos para instru irm e.»

C uanta mayor es la voluntad, tanto  más se puede 
abreviar la preparación para nuestros santos m iste­
rios. Nos encontrábam os evidentem ente en este caso: 
las disposiciones e ran  excelentes, no solamente en tre  
nuestros tres m arinos, sino tam bién entre  todos los

demás que quisieron asociarse á la fiesta de  sus ca­
m aradas, y renovar la recepción de su Dios.

Los diez dias que precedieron á h  gran solemnidad 
fueron como diez dias de ejercicios espirituales en el 
buque; el canto de los cánticos habia reemplazado á 
los cantos profanos, y todas las tardes la campana 
anunciaba el Catecismo, seguido de una corta in struc­
ción que teniainos que hacer, mitad en francés, mitad 
en italiano y grisgo; pues en tre  los m arineros tenía­
mos un griego unido, los otros eran franceses y c o r -  
Z(K, y se sabe que estos últim os hablan generalm en­
te  en italiano. En resúm cn, nuestra  jerga  no era 
académ ica pero nos comprendíamos, y era lo sufi­
ciente.

Por fin llegó el ¡uéves 24 de Diciembre , dia de los 
grandes y santos preparativos. Sobre las ocho de la 
noche tuvo lu g ar el últim o Catecismo y la pequeña 
instrucción acostum brada , y después fuimos á des­
cansar un poco. A las once de la noche la campana 
del barco tocó á levantarse ; y al instante toda la tr i­
pulación se presentó sobre el puente: todos se ocupa­
ban con recogimiento en levantar la tienda que dehia 
serv ir de nave á nuestra  basílica , y en colocar y de­
corar el a lta r , hecho con una simple puerta  tendida 
sobre una m esa. Podíamos al méuos lisonjearnos en 
ten er algo de la pobreza del pesebre de Belen.

La pobreza es el tesoro y la alegría del misionero; 
asi es que nos teuiamos por dichosos y contentos. La 
noche estaba magnifica y el cíelo adornado con las 
m ás brillantes estrellas : nuestra embarcación m ar­
chaba bien, y hacia tres leguas por hora: el viento era 
constante, de m anera que no sentíamos casi ningún 
bamboleo; y cuando se inclinaba uno al costado del 
buque, se podía ver con lodo su brillo el fenómeno de 
la fosforescencia del Océano. Toda la espum a que pro­
duce ia proa surcando el m ar, se ilumina con claridad 
deslum brante.

Causa un efecto mágico; se diria que el barco flota 
en el seno de una nube de fuego, sembrado de estre­
llas de oro. De este modo la naturaleza se prestaba á 
decorar con sus inimitables esplendores la fiesta de 
su Rey.

R epentinam ente el piloto anunció que eran las do­
ce de la noche, Al instante la cam pana resonó de 
nuevo, y el coro de los m arineros entonó el hermoso 
cántico de Navidad: M edia noche, cristianos; es la 
hora so lem ne..., e tc . Durante este tiempo me reves­
tí con los ornam entos sacerdotales, y en seguida co­
menzó la Misa m ayor. El capilan y su oficial se pusie­
ron en el facistol; M. Vermorel me asistió con sobre­
pelliz y estola. Todos nuestros m arineros estaban de 
rodillas en las escaleras del a ltar; los que habían de 
com ulgar eran s ie te , y de estos tre s  iban á re c ib irá  
Dios por la prim era vez.

Después de la consagración, la tripulación entonó 
de nuevo un villancico; se advirtió sin p e n a , por el 
acento de su  voz, que la emoción se apoderaba de 
ellos y que su fervor se aum entaba. Mas lié aquí que 
el momento solemne y tan deseado se acercaba. Ro­
deado de mi in teresante  auditorio, le comenté breve­
m ente los actos que preceden á  la comunión; jam as 
predicador fué escuchado con mayor silencio y más 
atención.

El ruido de las olas del Océano y el silbido del cé­
firo por en tre  las jarcias, llegaban á m ezclarse, sin 
in te rru m p irlas , con las palabras del Sacerdote. Eu 
seg u id a , anim ados de un santo gozo, se presentaron 
piadosamente para recibir á su Dios. ¡Dichoso mo­
m ento! El m ar ra ra  vez presencia tan magnifico c s -  
pectácu lo: mi pluma no puede in terpretar los delicio­
sos sentim ientos que experim entaban nuestros cora­
zones. Una últim a instrucción á m odo de acción de 
gracias siguió al acto santo, y la ceremonia term inó 
coa el ilagn ifica t en can to  llano. Inm ediatam ente fui­
mos á tom ar un poco de reposo basta la Misa del dia, 
dicha por M. V erm ore l, á la que asistieron todos.

El 31 de Diciembre nos enco.alramos con los negros 
por prim era vez. Nos hallábam os, al salir el sol, e n ­
frente de un pais que se llama G rand-Sexter. Al pun­
to nuestro  barco fuá rodeado por una m ultitud  de pi­
raguas formadas de simples troncos de árboles ahue­
cados. Los negros que las dirijian subieron á bordo 
para vendernos fru tas silvestres, patatas d u lce s , ba­
nanas y p apayas, y se les dió en pago varias botellas 
de tafia.

E n tre  estos negros habia uno que sabia algunas 
palabras france.sas ; hicimos que se quedara con 
nosotros en calidad de piloto para indicarnos los es­
collos, que son bastante numerosos en las cercanías 
del cabo de las Palmas. Nos dijo que en lugar de Ga- 
row ai encontraríam os agua buena para renovar la 
que traíam os: esta fué una preciosa indicación; lo­
mamos la resolución de aprovecharnos de ella, y 
echamos anclas. Cuando hace m ucho tiempo que uno 
navega se siente el m ayor placer en volver á ver la 
tierra  de cerca, y se experim enta casi una necesidad 
de pisarla: tales eran al ménos nuestras impresiones; 
asi es que aceptam os con gu.sto la proposición que 
nos liizo el capitán de acompañarle á la costa. Tenía­
mos también otra idea, la de hacer un prim er estu ­
dio sobre estos pueblos salvajes, y recojer algunas no­
ticias que más t^rde pedrian ser útiles á nuestra so­
ciedad.

En el espacio de media hora la chalupa nos tra s ­
portó á la playa. Los negros, que nos habian divisado,
e.staban reunidos en gran núm ero esperándonos. 
Nuestro guia comprendía su lenguaje; le invitaron á 
seguirlos, y al m omento marchamos p ir  un .sendero 
estrecho hácia el centro de la selva. Apénas habíamos 
andado unos cien m etros, cuando llegamos á la c iu ­
dad de Garowai. La llamo ciudad, pues tiene sus ba­
luartes , si se puede da r este nom bre á un c ircuito  
formado con grandes estacas entrelazadas con ram as 
de árboles.

Esta ciudad tiene también su puerta de entrada; 
consiste en una ab ertu ra  de unos cincuenta centím e­
tros, cerrada con un zarzo de bambúes. Las casas son 
pobres y pequeñas, las pareces están hechas con ra ­
majes, y los tejados cubiertos con h o jas , pero gracio­
sas y bien trabajadas: se las creería  unas sesenta col­
m enas desparram adas en la arena. El ala del tejado 
de.sciende hasta un m etro del suelo, y la jm erla es tan 
hoja que es preciso a rra stra rse  para en tra r. No hay 
chim enea en el in terior, si bien es verdad que no se 
necesita, porque la cocina se hace á campo raso.

Cuando llegamos fuimos recibidos por el Rey y los

ancianos del pais. M iéntras nuestro capitán tra taba  de 
las condiciones con que podría abastecerse de aguas, 
éram os el objeto de la curiosidad general, y sobre to­
do de los chiquillos: uno ; se colgaban de nuestros 
brazos, otros escuchaban el tin -lin  de nuestros relo­
je s . Pero lo que más Ies chocaba era la cruz que te­
níamos en la c in tura. ¡O h , cuánto sentíam os entón- 
ces no poder hacernos com prender, para predicarles 
nuestra  santa Religión I Nos explicábamos por señas 
del mejor modo posible.

Les mostrábam os la cruz y al m ismo tiempo el cie­
lo, besando con nuestnis lábios el signo sagrado de 
nuestra redención. Eulónces todos querían im itar­
nos, y se disputaban nuestro  Crucifijo para besarlo. 
¡Pobre pueblo! es del núm ero de aquellos que nunca 
han visto á un .misionero, y que no tienen el más m í­
nimo conocim iento del Evangelio; y sin embargo es 
un pueblo que parece bueno, afable y hospitalario. 
Hubiéram os permanecido con gusto en tre  ellos, si 
nuestra misión no nos hubiese llamado á otro  punto. 
Esperam os que pronto llegará el dia de salud para los 
pobres liabitanles de Garowai. ¡Ojalá nuestra  apari­
ción de cortas horas, las medallas que hemos d istri­
buido á los niños, y las caricias que les hemos pro­
digado, puedan p reparar algún tanto  sus corazones 
para recibir la buena nueva, Iiaciéndoles am ar á los 
P adres blancos y conocer el inslruinenlo de nuestra 
salvación!

Al anochecer el Rey vino para convidarnos á acom ­
pañarle en ia comida, que consi.stia en varios pesca­
dos asados y algunas fru tas silvestres. Va era dema­
siado tarde, y no pudimos aceptar su invitación; 
nuestros toneles estaban llenos de agua, y tuvimos 
que despedirnos de este buen pueblo. Volvimos á to­
m ar el estrecho sendero de la selva que Ciinducía al 
m ar, subimos á n u cstia  chalupa y partim os.

Los dias siguientes, después de haber doblado el 
cabo de las Pal.mas, hicimos alto delante de Fiestow a- 
Rocktowa y Cavally. Nue.stro capitán tenia el encargo 
de reclutar veinte y dos kroum anes: son unos negros 
que deben servir por dos años como obreros 6 criados 
en el Dahomey. Con este motivo tuvimos ia visita de 
tres Reyes salvajes.

¡Qué espectáculo tan singular el de estas m ajesta­
des del dcsícrloí El que hablamos visto en Garowai no 
tenia por vestido m ás que una faja de una mala tela 
al rededor d é la s  caderas; pero los que vinieron á bo r­
do, aunque más bien vestidos, no eran  ménos grotes­
cos: llevaban un gran som brero francés, que habian 
comprado á alguno de los buques de paso, y una le­
vita de cochero; no usaban pantalones, m edias ni za­
patos; el mayor regalo para ellos es e! darles una pi­
pa con tabaco. Les convidamos á com er, lo que pare­
ció lisonjearles m ucho; pero era un  espectáculo cu­
rioso, y no .sabíamos si re ir ó tener lástim a de su em ­
barazo: cucliiilo, tenedor y cuchara eran para ellos 
instrum entos nuevos, cuyo uso ignoraban, de manera 
que ya comían la carne cou los dedos, ya cojian el 
pan con el tenedor: en resúm cn, estábam os más ocu­
pados en verlos comer que en tom ar nuestra  comida' 
Por la larde se les dieron algunos regalos, y se re ti­
raron contentos, acom pañados de los vasallos quo Ies 
habian seguido á I ordo.— H. .N o c h é  »

SECCION COMERCIAL.
BOLSA DE MADRID DEL DIA 8 DE JULIO DE 186Í.

rONDOS PUBLICOS.

. g  conso lidado .
InscripcioneN de id ......................
T ítu lo s  d e l 3 p . g  d ife r id o .. ..
In sc rip c io n es de  id .....................
M a te ria l dcl T eso ro  p re fe re n ­

te  coa ín te r e s ...................... .
Idem  DO p re fe re n te , con id .. . .
Id em  sin In te re s ...........................
P a r t ic ip e s  leg o s  co n v ertib le s

á  3 po r 100................................
Id em  del 4 y  5 p o r 100.............
D eu d a  am o rtiza b le  de p rim era
Idem  de se g u n d a .........................
Idem  del p e rso n a l.......................
E m isión  d e  acciones d e  c a r re ­

te ra s  de  1.® de A b ril de 1S50
d e  a  4,000 r s .............................

Idem  de  á '¿000 r s ....................
Idem  de t . “ de Ju n io  de  1851,

de  á  2000 re a le s .......................
A cciones d e  o b ra s  p ú b lica s  d e

1.® d e  Ju l io  de  185S...............
Dcl C anal d e  Isab e l IL  d e

1000 rs. S 0¡0 a n u a l .
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subvenciones d e  fe rro -ca ris . 
A cciones del Danco de E s ­

pañ a  .........................................
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C A M B IO S E S P A Ñ O L E S  Y E X T R A N JE R O S  E N  V A R IA S  B O L S A S .

PARTE TELEGRÁFICO.-- P A R I S ,  6  DE JULIO.
• 3 P . 0/0 *r3 P . 0/0

JULIO. i n t e r i o r . DIFERIDO. FONDOS ESPAÑOLES. FONDOS FRANCESES.
_ 3 p . §  in te r io r  á  48 5,8 3 por 100........... á  6 6

A m bcres—2 ............. 48 1¡4 41 3¡4 Id . e x te r io r .......á  » 4 1(2 po r 100... á  94-15
A iistcrdam —2 ........ » 46 3 ¡I6 Id. d ife r id o .......á  »
B ru se la s— ............ a )) A m o rtizab l de s e ­ FONDOS INGLESES.

Francfort— 2 ............ 49 I¡2 43 g u n d a ............. á  n C onsolidados 90 t¡8  á l ¡ 4
Lóndre.s— ............ . » »

MERCADO DE MADRID.
A lca ld ía  corregimiento de .Itadrxd.— D é lo s  p a r le s  rem itid o s en  e s te  d ía  por la in te rv e n c io u  de  a rb itr io s

ENTRADO pon LAS PUERTAS EN EL 
OIA DE AYER.

PRECIOS DE LC8 ARTICULOS AL POR MENOR Y AL POR MAYOR, 
MERCADO DEL DIA DE AYER.

EN EL

Por m aeor. Por menor.
5807 fan eg as  d e  tr ig o . Rt. vo. Cuirlo» libra.
2658 a rro b a s  d e  h a r in a  de  id. C arne  d e  vaca. . . ..... 50 á 51 22 á 24

10701 a rro b a s  de carb ó n . Id . d e  c a rn e ro . . . ................ 67 m rs. á 60 22 á 24
117 vacas q u e  com ponen  49937 Id. de c o rd ero . . . ..... » id.. á » » á »

lib ia s  d e  peso . Id . de  te rn e ra .  . . ..... 90 á 90 42 á 51
638 ca rn e ro s  q u e  h a ce n  13139 T ocino  añ e jo . . . . ..... 83 á 85 30 á 34

lib ra s  de  peso. Id . fresco .................. ..... » á » 23 á 30
» co rd ero s q u e  h acen  « Id . en  c an a l. . . . 73 á 74 » á »

lib ra s  de  peso . L om o........................... » á » 38 á 46
Ja m ó n ......................... . ... . 116 á 123 42 á 51

PRECIOS DE GRANOS FN EL MERCA­ A c e ite ......................... ..... 61 á 68 19 á 20
DO DE AYER. V ino ............................. 36 á 48 12 á 14 c®.

P a n  de dos lib ra s . ..... a 12 á 14 bl.
T rig o . P rec io  m áx im o , 51 rs . Garbanzo.»................. 36 á 48 10 á 16

Idem  m ín im o , 44 J u d ia s ......................... 24 á 30 8 á 12
C ebada  d e ...........................  26 á  28 A rro z .......................... ..... 30 á 36 10 á 14
A lg a r ro b a  d e ............................ 30 á  31 L e n te ja s ................... ...... 14 á 18 7 a 9

C arb ó n ....................... ..... 7 á 8 á
So h a n  vendido  5» fs. de  tr ig o . J a b ó n .......................... ..... 62 á 63 20 á 22
Q uedan  p o r  v o ad er » L  negas. P a ta ta s ....................... ................ 4 á 5 2 á 3

EMPRESTITO ROMANO
5 POR 4 00 ANUAL 

DE 50 M IL L O N E S DE FR A N C O S,
decretado p o r  quirógrafo pon tificio  de, 26 de M ar­

zo  de  1864.
Obligaciones al portador de fOO Iranco.s (380 reales 

vellón), 500 francos (1,900 rs. vn .) y 1,000 francos 
(3,800 rs. vn .), que producen 3 francos (19 rs. vn .), 
23 francos (93 rs. vn .), 50 francos (190 rs . vn .), de 
iutere.c anual por cujiones sem estrales, pagaderos al 
portador el t.® J e  O ctubre y el I . '  de Abril, en Ro­
ma. Nápole.s, París. Bruselas, Amberes, Amsterdam. 
Lóndre.s, Dublin, Francfort, Viena, Munich, Berlín, 
Lucerna, Madrid y Lisboa.

Reembolso á  la p a r  en  36 años p or sorteo anua l.
Este empréstito lo emite el «flanco de Crédito Ter­

ritorial é Industrial» de Bruselas (Bélgica), director, 
M. Andrés Langrand-Diim onceau, y en los demas paí­
ses las sucursales establecim ientos mercantiles c o r-  
re^o n sa les  de dic lo Banco.

Se reciben en pago de los nuevos títulos los cupo­
nes de ¡Dieres del em préstito Hotscliild de 1860, á 
cum plirse el I.® de Julio.

Para acreditar las sumas que so entreguen, se da­
rán  rebibos provisionales, que más adelante se cam ­
biarán por títulos definitivos.

Se suscribe en Madrid, eu casa de los Sres. A. Mi­
randa, é hijo, calle de la Salud, núm . 13, y en p ro - 
viucias en casa de los corresponsales de los mismos.

LA LEY DE LA NATURALEZA, DESENVUELTA V 
perfeccionada por la ley evangélica. O bra escrita  en 
trances por el Abate Pey, Canónigo de I'arís , que tra ­
ducida al castellano, publica un Presbítero de esta 
diócesis. Un tomo en 8 . ® oe cerca do 500 páginas.

Véndese en M adrid, librería de La Publicidad, pa­
saje de Maten, á tO r s .  y lo mismo en provincias, li­
brando su irajíorte á D. Justo Serrano.

CONFERENCIAS
PRONDNCIADAS EN LA CATEDRAL DE PARIS

por el P . F é lix , de  la  Compañía de Jesú s, y  tradu­
cidas por E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l .

En la adm inistración de este periódico se hallan de 
venta las C Q n f e r e n c I a a  de los años 1 S 8 S .  
1 8 6 S y « S 6 4 .

Cuestan 41 reales en Madrid y &  reales en 
provincias las correspondientes á cada uno de los año.' 
referidos.

BANCO DE PREVISION Y SEGURIDAD.
Presidente: Excmo. señor conde del Asalto y m ar­

ques de Ceballos, propietario.
V ice-presidente: D. Antonio Aparisi y G uijarro, d i­

putado á Córtes y propietario.
Secretario: D. José de Córdova, propietario.
Director general: D. Federico de Salido y Baides, 

propietario.
Director adjunto: D. José Mur y V üanova, abogad 

y pro;.ietar.o.
Capital ingre.sado R vs. 20 .738 ,482-2 ).
Esta compañia es la única  en su clase que exc lu ye  

term inanleiiiente de sus Estatutos toda operación ba­
sada en el crédito personal-, coioci su capital sobre 
garantía  material y positiva; intervienen en las opera­
ciones los consejeros; liquidación mensual; admite im­
posiciones desde 10 rs .;  in terés abonado por térm ino 
medio en las liquidaciones: " i  céu ts., al mes.

(Núm. 2 ; 8.— 8 2 p. s>

EMPRÉSTITO ROMANO Y PAPEL DEL ESTADO.
Se compra de uñó y otro papel en pequeñas y gran­

des cantidades. Diríjanse ó 1). .Manuel Mosáculá, calle 
de la Vitoria, núm . 7, ercrilorio .— (N. 218.— 13— i.)

LIB R O S.

Am ig o  d é l a  f a m i l i a . - p r e c i o s a  c o l e c c i ó n
de novelas, tan amenas y m oralizadoras com o pro­

pias para cautivar el corazón y la m ente. Form an esta 
colección nueve tomos, cuyos titulos son:

Tomo 1. °  La m ujer fuerte , por D. Gavino Tejado. 
—Tomo 2.®  Un encuentro  venturoso, y Natalia, ó un 
casam iento por cenveniencia.—Tomo 3. °  El .Médico 
de Aldea, Mi tio el solterón. Antes que te cases. El 
Apostolado Conyugal y el alma de hielo.— Tomo 4. ® 
Cuentes de color de rosa, por D. Antonio de Trueba 
—Tomos 3. ® y 6 . ® Victimas y verdugos, por don 
Gavino Tejado.—Tomos 7 . ® , S . °  y 9. °  Los novios, 
de Manzoni, traducidos por D. Gavino Tejado.— Se 
venden ó 8 rs. tomo eu Madrid y 10 en provincias 
franco de porte.

BIBLIOTEC.V MANUAL DEI. C R IS T IA N O .-F or- 
iiian esta colección 12 tomus eu  16.® de más de 

300 páginas cada uno, y cuyo conjunto ofrece una es­
pecie de cuadro sicóplico.— 1. ® Del dogm a, de la 
doctrina y del culto , que nos enseña y preceptúa la 
Santa Iglesia Católica: 2 ® Del espíritu  divino que 
inspira su moral y que anima sus prácticas salvado­
ras; y 3. ® de su historia, que es en resúm en la sus­
tancia y explicación de la historia del m undo y del 
liondire. Los titulos de los doce tomos son:

Tomo 1.® Respuestas claras y sencillas á las obje­
ciones que más com unm ente suelen hacerse contra la 
Religión. 3." edición, por 1). Gavi.io Tejado.— Tomo
2. ® Del protestantism o y de la Iglesia Católica. T er­
cera  edición.— Tomo 3. °  El libro d é lo s consuelos.
3 .‘ edición.— Tomo 4. °  Guia practica del jóven c r is ­
tiano. 3 .‘ eilicion, por D. Gavino Tejado.— Tomo 3. ® 
Manual de Caridad. 3.* edición.—Tomo 6 . ® Cartas 
á un jóven sobre la piedad. 2.* edición.—Tomo 7.®  
Jesucristo: Consideraciones sencillas sobre la persona, 
vida y m isterios del Salvador.— Tomo 8 . °  El cristia­
no en el m undo, 2.* edición.—Tomo 9. ® Compendio 
de la Biblia. .Antiguo Testam ento, por D. Eduardo 
González l'cdroso. 3.* edición.—Tomo )0 . Exposición 
de los cuatro  Sagrados Evangelios, por 1). Gavino 
T ejad o .-T o m o  11 y 12. Compendio de la historia 
universal de la Iglesia y de los Pa|ias. 2 * edición.

Se vende á 4 rs. cada uno en Madrid y 3 en provin­
cias franco de porte.

COLECCION DE POESIAS FESTIVAS, ESCOGIDAS 
por el viejo. El precio de los tres  tomos es de 13 

reales en Madrid y 16 en provincias, franco de porte.
Estos tres tomitos están destinados á d ivertir á sus 

lectores. No los ha escrito un solo hombre de buen 
hum or, sino que á ellos han contribuido, sin quererlo , 
pues que ya están en el otro m undo, nuestros m ás 
insignes poetas.

E l  a l m a  DEVOTA DE LA SANTÍSIMA EUCARIS- 
tia, obra escrita en ¡'allano por el P resbítero  don 

Juan Bautista Pagani, General de los Padres del Ins­
tituto de caríd.ad, y puesta en castellano por D. Juan 
Manuel de Berriózabal, m arques de Casajara.— Dos 
tomos en 8 .®  menor. Su precio 8 rs. en Madrid y 10 
en provincias, franco de porte.

Las meditaciones que contiene el prim er lomo para 
todos los dias del m es, enseñan el am or de Jesús á los 
liombres en el Santísimo Sacram ento y las v irtudes 
con que debemos im itarle. En el segundo se hallan los 
ejercicios jiara ántes y despees de la Santa Comunión, 
y las oraciones á que estáu concedidas indulgencias.

I,''AB10LA Ó LA IGLESIA DE L.AS C.ATACUMBAS. 
— Con el lia de projiagar más y más la lectura de 

esta  proJucciou imperecedera del Cardenal W’issc- 
ni an, el editor lia publicado una edición económica 
pp 8. ® , d e  más de 300 páginas de letra m etida, y se 
expende á 10 rs . en .Madrid y 12 en provincias franco 
do porte.

r>LORESTA DE LA LITERATURA SAGRADA DE 
España ó colección de pensamientos escogidos de1

nuestros autores de m ayor m érito, por D. Ramón T^u 
vares y Lozano.—Se vende á 28 rs . en Madrid y 32 
provincias, franco de porte.

Esta obra, que cousla de cuatro tomos, forma una 
especie de curso, aunque pequeño, muy precioso de 
las principales verdades de nuestra  divina Religión. 
Üra se la coasiUere ijajo su aspecto literario , como un 
nio^strador del estilo y bellezas de cien au tores esp a- 
pañoles antiguos y m odernos, ora bajo su a.specto re ­
ligioso, como una sucinta enseñanza de los m as impor­
tan tes puntos relativos á la fe y á ia Iglesia católica, 
no podrá ménos de interesar á los am antes de la glo­
ria  (le nuestra nación, y más e.specialmente á las al- 
inaspiadosas.

H i s t o r i a  d e  l a  m i l a g r o s a  c o n v e r s i ó n  d e
Mr. R a lish o n n e .-T e rce ra  edición. Su precio 6 

reales en Madrid y 7 en provincias, franco de porte.
Contiene la relación del Sr. Raron de B ussieres, la 

del mismo Sr. Ratisbonne, la descripción do la solem­
nidad de su bautism o, notas in teresan tes, y noticias 
de la nueva (jrden de las «Hijas de Nuestra Señora de 
SioD," fundada por mandato de la Santísim a Virgen, 
lo r los des hermanos Sacerdotes Alfonso Maria R atis- 
lonne y Teodoro Ratislxm ne, ambos convertidos del 

judaism os.

El  c o n s e j e r o  d e  l a s  c a s a d a s ,  c o r r e s p o n -
tdencia epistolar del doator Gregorio Cantue.so con 

varias señoras. -  Un tomo en 8 . ® á 4 rs . en Madrid 
y 3 en provincias, en rústica , franco de porte.

Ep estas cartas hallarán las señoras no sólo im por­
tantísim os consejos para ser felices en su m atrimonio, 
sino tam bién una lectura agradable, am ena é in te ­
resante  por ia variedad de las escenas y de los carac- 
téres, que en la obrita se pintan.

E
XPLICACION METÓDICA DE LOS SALMOS, P A - 
ra enseñanza de la vida espiritual y conocimiento 

de Dios y del m undo, escrita eu italiano y distribuida 
en lecciones, por el P. Fernando Zucconi, de laCom- 
)3ñía de Jesús.—Dos tomos en 8 . ® Su precio 14 rea- 
es eO Madrid y 16 en provincias, franco de porte.

Kn «sta obra el sábio P. Zucconi enseña á elevarse 
á Dio?, á conocerá  Dios, á hablar con Dios y á u n ir­
se el alma con Dios. Toda su doctrina so funda en la 
divina Escritura, y entre las de su clase creemos que 
es la más sublime, sólida y elocuente.

Se vendíín en Madrid en las librerías de Olamendi, 
Aguado, Lizcano, D uran, D. Leocadio López, y La P u ­
blicidad, y en la im prenta de Tejado.

NOTA. Los pedidos de provincias pueden d irijír-  
se á cualquiera de estos señores, y á D. Celestino Te­
jado, Silva 1'2. Se advierte que por cada pedido de 
diez ejem plares se dará uno gratis, dirijií'udo el pedi­
do acompañado de su im porte, á la im prenta de T e -  
ado. fG)

________ ESPECT4CIL0S._ _ _ _ _ _ _ _ _
O a m fo s  f . l i s e o s .— Gran función para esta noche á 

las ocho y inadia de la noche.

C ir c o  d e  P r i c e  (Calle de R ecoletos). Gran fun­
ción jiara hoy á las ocho y media de la noche.

Precios, los de costum bre.

P l a z a  d e  T o r o s .  En la tard e  del domingo se 
verificará (si el tiempo no lo impide) m edia cor­
rida de loros.

La función empezará á las cinco y media.

E dito r responsable: D. Mandkl  d e  T om ás.

Im prenta de Tejado, calle de Silva, núm . 42, bajo.

&Ayuntamiento de Madrid




